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Abelardo Villegas M. 
Secretario General 

En nombre de la Unión de Universidades de América Latina deseo 
que en alguna medida este libro contribuya a lograr tales propósitos. 

Espero que este trabajo sea una aportación útil para ayudamos a enten- 
der cuál es la compleja realidad de nuestros estudios de postgrado, a 
conscientizamos de lo imprescindible de que este nivel de estudios con- 
siga los más elevados indicadores de calidad y de excelencia en nuestros 
países, y a encontrar propuestas que nos permitan alcanzar este objetivo. 

El análisis de la información estuvo fundamentalmente a cargo de Ro- 
cío Santamaria Ambriz, investigadora de la Coordinación General de 
Estudios de Posgrado de la Universidad Nacional Autónoma de Méxi- 
co. Las conclusiones, sin embargo, son resultado del intercambio de 
experiencias y reflexiones de un trabajo de grupo que se reunió periódi- 
camente con este fin. Este grupo estuvo integrado también por Magdale- 
na Sosa y Luis Bemal -ambos colaboradores de esta Secretaria General- 
además de mi propia participación. 

Es para mí muy grato presentar el libro Los Desafíos del Postgrado en 
América Latina, pues en el se plasma el resultado de varios años de 
investigación y reflexión que hemos venido realizando en la Secretaria 
General de la Unión de Universidades de América Latina acerca de la 
problemática que afecta a este nivel de estudios en Latinoamérica. La 
investigación tuvo como base fundamental, la ardua y perseverante re- 
copilación de información realizada por nuestro Departamento de Infor- 
mática, y que conforma el Sistema de Información de Educación Supe- 
rior de América Latina y el Caribe (SIESALC). 

PRESENTACIÓN 
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Nuestro distintivo común, ha sido más bien que en América Latina la 
estructura social, económica y política nació supeditada a las necesida- 
des comerciales impuestas por las metrópolis europeas y que, aún des- 
pués de la Independencia, esta supeditación no logró superarse, conti- 
nuado sólo con cambios de forma. Nuestras economías desde la época 
colonial se fueron estructurando como complemento a las necesidades 
de materias primas y de productos agrícolas determinadas por el comer- 
cio y la producción trasatlántica: primero de los imperios que nos colo- 
nizaron; después, aunque ya independientes, las metrópolis europeas 
siguieron determinando en gran medida la estructura productiva de nues- 
tras naciones; y finalmente, sólo se daría un cambio de hegemonía, puesto 
que las antiguas metrópolis mercantilistas fueron sustituidas por las nue- 
vas metrópolis industriales que continuaron determinando el qué y el 
para qué de nuestra producción. La mina, la hacienda, la estancia, el 

Uno de los hechos que más distinguen a las construcciones históricas 
-que son actualmente las distintas naciones latinoamericanas- es que son 
producto de un choque de civilizaciones. Aunque no todos nuestros paí- 
ses vivieron con igual intensidad el impacto que produjo ese encuentro 
de dos cosmovisiones diferentes: se coincide en que América Latina ha 
vivido su historia, fundamentalmente, como una consecuencia de aque- 
lla colisión que le dió origen. Se ha querido atribuir como motivo princi- 
pal de ello, el hecho de que en nuestra América las civilizaciones preco- 
lombinas poseían un arraigo cultural desarrollado y a que España, pese a 
la crueldad que en muchos aspectos tuvo la Conquista, nunca consideró 
el exterminio sino la conversión como prioridad hacia los pueblos indí- 
genas. Esto, ciertamente, imprimió en muchos zonas de Latinoamérica 
razgos culturales que imperan hasta la actualidad. México, gran parte de 
Centroamérica y los países de la zona andina muestran esto vivamente. 
Sin embargo, no es éste el razgo principal que ha marcado nuestro pro- 
ceso histórico, pues las naciones latinoamericanas cuya población se 
compuso casi totalmente por migraciones europeas, finalmente encon- 
trarían problemas de desarrollo económico y político muy similares a 
los de las regiones con arraigo cultural prehispánico. 

INTRODUCCIÓN 
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Todos estos han sido legítimos intentos por lograr que Latinoamérica 
se inserte en la modernidad, pero se han realizado con ideas extrapoladas. 
Nuestra circunstancia ha librado una constante batalla para adaptarse a 
esas ideas de modernidad y desarrollo que han venido de fuera y que 
han ingresado por arriba en nuestras naciones. Se han asumido esas ideas 
muchas veces de manera dogmática, sin darle los matices o las adapta­ 
ciones que imponen nuestras características históricas y culturales pro­ 
pias. De ahí que gran parte de nuestros problemas se deban a que le 
hemos dado más importancia a las formas que a la esencia, a la aparien­ 
cia que a lo profundo, al discurso que a los hechos, a la palabras escritas 
­ya sea en forma de ideas, de proyectos o leyes­ que a los mecanismos 
para hacer que éstas se concreten en realidades. Por ello, nuestro <lesa­ 

Esta circunstancia contó además con la colaboración incuestionada 
de las clases propietarias de nuestros países. Ellas siempre pretendieron 
semejarse e identificarse con lo que venía de las metrópolis; su confor­ 
mación mental y cultural se fincó en función de aquellas, sus deseos y 
aspiraciones pasaban por ahí, antes de llegar aquí. De ello surge otro 
problema que ha aquejado a nuestra región: la supeditación que ha ca­ 
racterizado nuestro desarrollo, también ha sido una supeditación inte­ 
lectual. Nuestras élites intelectuales y políticas siempre han mirado ha­ 
cia afuera y lo que han visto allá (Europa, Norteamérica, ahora Asia­ 
Pacífico ), a veces deslumbrados, lo han importado para tratar de implan­ 
tarlo acá Ello sucedió desde la época colonial con las reformas borbónicas 
que quisieron simplemente trasladar los conceptos de la Ilustración 
despótica surgidos en Europa a nuestra realidad americana; con los libe­ 
rales en el siglo XIX, al implantar su programa legalista, queriendo pa­ 
sar por .alto una realidad que estaba ahí aunque les incomodara; poste­ 
riormente, con las dictaduras­positivistas que nos asolaron arguyendo 
su inevitabilidad al prometemos el progreso siempre añorado; actual­ 
mente con soluciones neo­liberales y globalizadoras que aseguran «aho­ 
ra sí» incorporarnos al ritmo de los tiempos. 

ingenio, las principales unidades de producción surgidas en nuestras tie­ 
rras, nacieron y se desarrollaron en función de necesidades externas y 
de previsiones ajenas. 
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Fue en estos años cuando se dieron las condiciones que favorecieron 
el crecimiento y surgimiento de diversas instituciones universitarias en 
nuestra región. Se entendía ya que un elemento fundamental para lograr 
un desarrollo industrial y económico creciente requería de cada vez más 
cuadros profesionales. Esto y la expansión de las clases medias, presio- 
nó la demanda de lugares en las universidades y obligó a los gobiernos a 

A partir de la segunda mitad de este siglo, la gran crisis económica del 
29 y la Segunda Guerra Mundial, determinaron condiciones que propi- 
ciaron por primera vez un crecimiento enfocado hacia adentro en nues- 
tros países; oportunidad que se tradujo en ciertos casos en un desarrollo 
industrial considerable. Sin embargo, pese alogrosinnegables, este nuevo 
intento modernizador, no consiguió incorporar a todos en su proyecto. 
Así, el auge industrializador de la época de la posguerra benefició sólo a 
ciertos grupos sociales, dejando pasar así una buena oportunidad para 
sacar de la marginación a sectores históricamente rezagados. 

Con la educación ha sucedido algo similar. Por estar el aspecto edu- 
cativo estrecha e inevitablemente ligado al desarrollo político y econó- 
mico, éste ha sufrido de forma paralela, los accidentados avatares que ha 
enfrentado nuestro proceso histórico. Nuestras necesidades educativas 
siempre han sido mayores que la capacidad que hemos tenido para res- 
ponder a ellas; ha sido ésta también una carrera en donde desafortunada- 
mente la meta cada vez se nos aleja más. Esto se refleja particularmente 
en los niveles superiores. Quizás nuestros países han logrado avanzar. 
considerablemente en abatir el analfabetismo, en ofrecer educación pri- 
maria para todos, pero en lo que respecta a la educación superior nues- 
tros logros siempre han estado muy lejos en comparación a los requeri- 
mientos de nuestras sociedades. 

rrollo económico, político y social siempre se caracterizó por caminar a 
contracorriente; nuestro deseo de ser modernos siempre ha estado desfa- 
sado de lo que nuestras condiciones permiten; ha sido una carrera apre- 
surada y a veces desesperada en la cual cuando creemos estar cerca de la 
meta, ésta se aleja nuevamente, mostrándonos que se alarga otra vez la 
posibilidad de alcanzarla. 
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Los estudios de postgrado son el área más elevada en lo que respecta al 

Nuestra incipiente industria importando tecnología, nuestras universi- 
dades priorizando la formación en profesiones liberales y administrati- 
vas, y aunado a esto, la poca investigación científica realizada aislada y 
sin mecanismos de enlace para la aplicación tecnológica; todo ello, re- 
presentaba un panorama nada favorable si lo que buscábamos era un 
crecimiento económico constante, expansivo e independiente. A la su- 
peditación económica e intelectual que nos había caracterizado se agre- 
garía ahora esta nueva forma de supeditación que con el tiempo se ha 
ido convirtiendo en el principal obstáculo para nuestro desarrollo: la 
supeditación científico-tecnológica. 

Por otra parte, nuestra supeditación intelectual tomaría ahora nuevas 
formas que afectarían también a las universidades: amplios sectores aca- 
démicos y estudiantiles asumieron ideologías revolucionarias como so- 
luciones únicas para nuestras sociedades. Esto tuvo consecuencias ne- 
gativas en el sentido de que, debido a prejuicios ideológicos, se satanizó 
a la empresa privada, concibiéndola como representante de los intereses 
más retrógados, lo que provocó una fuerte desvinculación entre la in- 
dustria y las universidades en momentos en que su interrelación era ne- 
cesaria y beneficiosa. 

No obstante, las industrias emergentes y las nuevas formas de produc- 
ción, aunque enfocadas a sustituir importaciones y a desarrollar el mer- 
cado interno, se estructuraron nuevamente bajo un esquema subordina- 
do, el cual repercutiría en la educación superior. Nuestras universidades 
se enfocaron a producir profesionistas en los ramos administrativos de 
las industrias y empresas que estaban surgiendo y no a desarrollar recur- 
sos humanos en las áreas tecnológicas de las mismas y en menor medida 
aún a formar científicos. 

ofrecer un mayor acceso a la educación superior. Las universidades pú- 
blicas serian las que principalmente se encargarían de atender estos re- 
clamos. La explosión de la matricula estudiantil en este nivel desde los 
años cincuenta hasta los setenta sería, así, sorprendente. 
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En el trabajo que a continuación se presenta se muestran claramente 
éstas y otras de las carencias y dilemas que sufren nuestros estudios de 

Esta desvinculación con la industria, además de los resquemores que 
han mostrado nuestras universidades hacia ese sector, también ha sido 
resultado de la poca visión y falta de audacia de nuestras clases empre- 
sariales. La investigación científica en Latinoamérica se sigue realizan- 
do en su gran mayoría en universidades públicas. La iniciativa privada 
difícilmente invierte en investigación y cuando lo hace es con proyectos 
de muy corto plazo, es decir, esperando resultados inmediatos y de poco 
riesgo. No se han dado cuenta que invertir en investigación es buen 
negocio, incluso en investigación básica; si así lo hicieran, con algo de 
confianza y paciencia, veríamos resultados alentadores en no mucho 
tiempo. A su vez, nuestras universidades, especialmente las públicas - 
pues son las que cuentan principalmente con las instalaciones requeri- 
das para ello-, no deberían temer a aventurarse en proyectos de investi- 
gación con el sector privado, su autonomía y libertad de investigación 
no se verá mermada, por el contrario, con los recursos obtenidos con 
estos proyectos se pueden financiar más y mejores investigaciones pura- 
mente científicas. 

proceso educativo y es este nivel de estudios el medio natural de donde 
puede surgir el nuevo conocimiento y las formas de aplicar ese conoci- 
miento que demandan desde hace mucho nuestras naciones. El desarro- 
llo de nuestros estudios de postgrado, ha sido incierto, poco planeado y 
desvinculado de nuestras necesidades económicas y sociales. Desafor- 
tunadamente en ellos se ha reflejado también la subordinación económi- 
ca e intelectual q1:1e, en muchos aspectos, ha padecido históricamente 
nuestra región. La mayoría de nuestros postgrados nacieron como una 
extensión de los pregrados de áreas administrativas y de profesiones 
liberales. Es decir, como una forma de especialización de la práctica 
profesional y no como resultado de procesos avanzados en la investiga- 
ción. La estructura de nuestros postgrados en cuanto a su distribución 
por áreas del conocimiento no ha reflejado satisfactoriamente las verda- 
deras necesidades de nuestra sociedad ni de nuestros sectores producti- 
vos. 
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Luis Bernal Tavares 

Con este libro la Unión de Universidades de América Latina (UDUAL) 
espera, como siempre ha sido su propósito, contribuir al diagnóstico y a 
la solución de los principales problemas que afectan a nuestra educación 
superior. Esperamos que este trabajo cumpla en alguna medida con este 
objetivo. 

postgrado. Estos actualmente se convierten en verdaderos desafíos que 
nuestras naciones, y especialmente nuestras universidades tienen que 
enfrentar si queremos acceder a un desarrollo con justicia. Tenemos que 
crear una cultura científica, es decir, fomentar el interés por la ciencia y 
la tecnología desde la educación básica, crear condiciones que hagan 
ver que el dedicarse a la ciencia es próspero y prestigiado socialmente; 
promover más el ingreso a carreras científico-técnicas, y convocar a to- 
dos los sectores sociales a invertir en proyectos de investigación y de 
aplicación tecnológica. Claro que todo ello sin que descuidemos las hu- 
manidades, pero sobra decir que en esa área, en Latinoamérica, hemos 
producido intelectuales y obras de nivel universal. Por ello hay que ha- 
cer énfasis en lo que más débiles somos y tratar de dar propuestas y 
aportaciones para poder afrontar los complejos retos que se nos presen- 
tan a nivel educativo. El lograr que en nuestros estudios de postgrado 
exista una adecuada planeación, una efectiva vinculación con los reque- 
rimientos económicos y sociales de su entorno, un merecido estímulo 
económico para quienes en ellos trabajan, todo esto es condición nece- 
saria para enfrentar uno de los desafíos fundamentales que nos plantea 
el futuro a los latinoamericanos: lograr cada vez una menor subordina- 
ción científico-tecnológica con el exterior; en ello radica definitivamen- 
te gran parte de nuestras posibilidades futuras de progreso y bienestar. 
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También puede observarse que el crecimiento en el número de univer- 
sidades se produce de manera particularmente importante entre las dé- 
cadas de 1960 y 1970. Como anotan Castellanos y colaboradores (1976) 
«La reciente creación de la mayor parte de las universidades se explica 
como una resultante de varios esfuerzos orientados a atenuar la notoria 

Por otra parte, es en el presente siglo cuando se crea más del 90% de 
las instituciones (557 de un total aproximado de 614 de las que se obtu- 
vo información). Esto indica que la sistematización de la educación su- 
perior, como enseñanza formal, es reciente en América Latina y en algu- 
nos países como Costa Rica y Panamá data de hace menos de sesenta 
años (cuadro 3). 

Las universidades más antiguas aparecen en Santo Domingo, Perú, 
México y Colombia entre 1538 y 1580. En los demás países, su funda- 
ción se produce de manera aislada y es hasta el siglo XIX cuando sur- 
gen,· aunque en número mínimo, en casi todos los países del continente. 
Esto fue como un reflejo de las condiciones que en Europa habían moti- 
vado la transformación de los centros de enseñanza superior fundados 
desde la época medieval: el desarrollo del capitalismo y la aparición de 
la revolución industrial, así como la situación política y económica de 
cada país. (cuadros 1 y 2). 

Como es bien sabido, en América Latina las primeras universidades 
surgen en el siglo XVI como un resultado del colonialismo y con el fin 
de proporcionar, fundamentalmente a las clases dominantes, educación 
superior tanto religiosa como en ciertas disciplinas tales como leyes, 
retórica, gramática y artes. 

Antecedentes 

Los estudios de postgrado en el contexto 
de América Latina 

CAPÍTULO 1 
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Después de México, Argentina inicia su postgrado en la década de los 
años treinta y otros países como Colombia, Puerto Rico y Venezuela en 
los cuarenta. A su vez, en la década de los cincuenta, Brasil, Perú y 
Uruguay comienzan a estar presentes dentro de las estadísticas sobre 
matricula, profesores y alumnos de los cursos de postgrado (Andrade, 
1986, Vélez, 1986 y Casanova, 1986). En los demás países de América 

Éstos grados eran independientes de los títulos que se otorgaban para 
el ejercicio de las profesiones y tenían como propósitos: la preparación 
de investigadores científicos, la preparación de profesores universita- 
rios, la difusión de la alta cultura científica y la coordinación de la inves- 
tigación llevada a cabo por los institutos de investigación científica 
(Estrada, 1983). 

• Maestría y Doctorado en Ciencias 
• Maestría y Doctorado en Bellas Artes 
• Maestría y Doctorado en Letras 
• Maestría y Doctorado en Filosofia 

En 1925 la Escuela Nacional de Altos Estudios se transforma en Es- 
cuela de Graduados para otorgar maestría y doctorado. Grados que co- 
mienza a impartir cuatro años más tarde en cuatro modalidades: 

En lo que respecta al desarrollo del postgrado, su inicio ocurrió de 
manera desigual entre los diferentes países. En México, por ejemplo, la 
Escuela Nacional de Altos Estudios se crea en el año de 1909 con el 
propósito de perfeccionar y especializar aquellos estudios que, con un 
grado menor, se realizan en las escuelas Nacional Preparatoria, de Juris- 
prudencia, de Medicina, de Ingeniería y de Bellas Artes (West, 1986). 

carencia de instituciones de educación superior en los diversos países 
del área. Estos esfuerzos son provocados por las necesidades de una 
sociedad en proceso de transformación, cuyo crecimiento económico 
necesita de una mayor cantidad de recursos humanos calificados. El Es- 
tado y la clase dominante necesitan de técnicos para la creación y forta- 
lecimiento de la infraestructura económica.» 
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Por otra parte, el desarrollo del postgrado en cada una de las áreas de 
conocimiento muestra características peculiares. El área que ha crecido 
en forma sobresaliente con respecto a las demás es la de ciencias econó- 
mico-administrativas. Antes de 1950 existía sólo un plan de estudios en 
esta área y actualmente se ofrecen alrededor de 261. Por el contrario, las 

En lo que se refiere a los países cuyo postgrado <lió inicio con maes- 
trías y/o doctorados, no existe homogeneidad con respecto al área consi- 
derada. En algunos casos, los programas que se reportan como más an- 
tiguos se establecieron en ciencias exactas y naturales, en otros el área 
prioritaria fue la de tecnología, ciencias sociales o económico-adminis- 
trativas. 

En lo que se refiere a las variantes con las que comenzó el postgrado 
existen diferencias entre cada país. Aproximadamente la tercera parte de 
los países de América Latina iniciaron su postgrado con cursos de espe- 
cialización fundamentalmente en el área médica, extendiéndose después 
hacia otras áreas y variantes. 

Del total aproximado de planes de estudio de postgrado que actual- 
mente se encuentran vigentes, únicamente el 8% se creó entre las déca- 
das de 1930 y 1960. En 1970 comienza la expansión de cursos de este 
nivel cuyo auge podemos encontrar a partir de 1980 (cuadro 4). 

Aún cuando el desarrollo de estos estudios es diverso, es posible notar 
que, en términos generales, su inicio respondió a necesidades de moder- 
nización de las profesiones y así, complementar la formación impartida 
en relación con éstas. En algunos casos el fin era proporcionar, a las 
clases media y alta, la manera de obtener una certificación en un nivel 
más elevado y, en otros, ampliar las posibilidades de participación so- 
cial de las diversas profesiones. Asimismo, se pretendía capacitar profe- 
sores para la educación superior y, ocasionalmente, promover la inicia- 
ción de investigadores en ciencias básicas. 

Latina la información sobre el postgrado aparece después de los años 
sesenta. 
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En general, con el transcurso de los años, el número de maestrías ha 
tendido a aumentar a niveles cada vez más cercanos a los de la especia- 
lización, con lo que se confunden, como se verá en el siguiente capítulo, 
los propósitos y funciones de ambos tipos de cursos (cuadro 6). 

Aún en la actualidad, el postgrado continúa creciendo de manera 
indiscriminada y sin establecer precisiones sobre el carácter de los cur- 
sos que cada área requiere, ni sobre la variante (especialización, maes- 
tría o doctorado) que conviene más a cada tipo de problemas que se 
pretende atender. 

El inicio del postgrado parece haber respondido a necesidades o inte- 
reses casuísticos de diversas disciplinas y grupos de profesionales, más 
que a un ejercicio de diagnóstico y análisis integral sobre aquellas áreas 
académicas y sociales que requerían de mayor desarrollo. 

Además del área económico-administrativa, las disciplinas que han 
tenido un mayor desarrollo por cuanto al número de planes de estudio 
implantados se agrupan en las áreas de ciencias exactas y naturales, hu- 
manidades y ciencias sociales. 

disciplinas tecnológicas han crecido sólo 12.8 veces con respecto al nú- 
mero inicial de planes, además de que fue a partir de los años sesenta en 
que esta área comenzó a tener auge. 
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*Los datos sobre planes de estudio. alumnos y personal académico sobre los que está basado el contenido 
de este capítulo. fueron tomados de la información de la que, a la fecha, dispone la Unión de Universidades 
de América Latina, y que fue enviada por las instituciones de educación superior de 21 países de ésta región 
del continente para alimentar el Sistema de Informacion de la Educación Superior en América Latina y el 
Caribe (SIESALC). 

A este respecto, es importante mencionar que desde las universidades 
de la época medieval hasta las de tiempos todavía recientes, los títulos 
de maestro y de doctor representaban una formación que podía ser con- 
siderada como equivalente en el sentido de que ambos denotaban un 
profundo grado de dominio en el conocimiento de determinada discipli- 
na. En este sentido, la aparición de los estudios de postgrado en América 
Latina respondió a este objetivo en términos de privilegiar el camino 
académico como un medio para la producción de los cuadros docentes 
que apoyarían la formación de las generaciones ulteriores de estudian- 
tes; es decir, el postgrado exclusivamente como fuente de recursos hu- 
manos para el propio desarrollo de las universidades. 

Con la importación de estos modelos se trasladó también una concep- 
ción general de postgrado la que, a pesar de la serie de análisis y discu- 
siones que se han generado en diversas universidades y países del mun- 
do (Programa Nacional Indicativo del Posgrado, México, 1991), todavía 
requiere de mayor precisión en sus definiciones. 

Como hemos visto en el capítulo anterior, el postgrado en América. 
Latina surgió tomando como modelo a los sistemas educativos de diver- 
sos países considerados como avanzados (Estados Unidos, Alemania, 
Inglaterra, Francia y la antes denominada Unión Soviética). 

Propósitos generales del nivel de postgrado y sus variantes 
(especialización, maestría y doctorado). 

La situación actual de los estudios de postgrado en 
América Latina.* 

CAPÍTUL02 
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En este sentido sería importante reflexionar si es adecuado que estos 
cursos formen parte del nivel de postgrado o si sería preferible incluirlos 
en una sección diferente. Otro problema que encontramos es el de la 

El primer problema que se presenta es la delimitación del tipo de pro- 
gramas que se deben considerar como postgrado. En términos generales, 
éste incluye tres opciones: especialización, maestría y doctorado, aún 
cuando frecuentemente existen universidades que consignan como post- 
grado también a los cursos de actualización o de educación continua, 
aspecto que deberá ser analizado teniendo en cuenta que, en estos pro- 
gramas, frecuentemente no se tiene un control institucional sobre su crea- 
ción, duración, objetivos, requisitos, vigencia, etc., y es dificil evaluar la 
formación que proporcionan. 

En la actualidad, los reglamentos y documentos normativos existentes 
en las diferentes universidades latinoamericanas establecen una caracte- 
rización conceptual con respecto a este nivel educativo. 

Con la convicción, cada vez más acentuada de que los estudios llama- 
dos de cuarto nivel, deben responder a las necesidades sociales, econó- 
micas y culturales de la población, así como a los requerimientos tecno- 
lógicos del aparato productivo y a la apertura comercial de cada país y a 
su competitividad internacional, los propósitos del postgrado se fueron 
diversificando, sobre todo en lo que se refiere a las maestrías. 

Es sólo posteriormente que aparecen los programas de especialización 
como una necesidad de preparar profesionales de alto nivel para los sec- 
tores productivo y de servicios, así como para complementar la forma- 
ción adquirida en el nivel de licenciatura y, en algunos casos (no pocos), 
subsanar las deficiencias de ésta. 

Esta situación puede demostrarse con facilidad al analizar la creación 
de los estudios de este nivel en América Latina. En la mayor parte de los 
países de esta región del continente el postgrado. se inició en las univer- 
sidades con más antigüedad y tradición (Klubitschko, 1986) y funda- 
mentalmente con estudios de maestría y doctorado. 



21 

Finalmente, otros documentos normativos coinciden en que la maes- 
tría consiste en una combinación de algunos o la totalidad de los propó- 
sitos mencionados anteriormente; esto es, una maestría debe abrirse a un 

En otro momento se pone el énfasis en que la maestría ha de ser 
propedéutica para el doctorado; es decir, debe preparar al alumno en los 
métodos y técnicas de investigación para la ulterior realización de inves- 
tigación original y aportativa. 

En ocasiones se considera a la formación de personal docente como 
propósito fundamental; o bien, la prioridad se asigna a lograr una mayor 
profundización en los conocimientos y una preparación profesional y 
técnica de alto nivel. 

Las concordancias que parecen existir por cuanto a la conceptualiza- 
ción de la especialización y del doctorado, no parecen ocurrir con res- 
pecto a la maestría. Existen opiniones divergentes en relación con la 
finalidad primordial de este tipo de cursos. 

Por lo que respecta al doctorado, también existe acuerdo en que su 
caracterización primordial es el estar abierto a la generalidad de un cam- 
po de conocimientos (contrariamente a la especialización), para invo- 
lucrarse, a partir de ahí, en el proceso de investigación, sea con el obje- 
tivo de identificar la solución para algún problema específico o para 
ampliar el cuerpo teórico de conocimientos de dicho campo. 

En lo que se refiere a la especialización y al doctorado, las caracterís- 
ticas que los conforman están delimitadas en forma más o menos preci- 
sa. Al parecer existe coincidencia entre las instituciones de educación 
superior de los diferentes países, en relación con el tipo de egresado que 
se forma mediante la especialización: proporcionar una mayor califica- 
ción técnica para el ejercicio profesional, por medio del énfasis en acti- 
vidades de tipo práctico y tendientes a la aplicación de los conocimien- 
tos adquiridos en áreas específicas. 

distinción entre especialización, maestría y doctorado. 
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Por otra parte, aún cuando se mencionó que existe concordancia en lo 
que respecta a los objetivos que debe cumplir el doctorado, se puede 
observar que no siempre existe congruencia entre la organización acadé- 

En este sentido, con excepción de las áreas médica y odontológica, al 
parecer los alumnos prefieren inscribirse a un programa de maestría que 
a uno de especialización. 

Los aspectos anteriores se analizarán más adelante con mayor detalle. 
sólo seria importante hacer notar por ahora que, de acuerdo con la infor- 
mación obtenida, en América Latina se ofrece un mayor número de maes- 
trías que de especializaciones lo que denota, por una parte, la falta de 
diferencia a la que se aludió anteriormente (ya que han proliferado maes- 
trías en áreas cada vez más específicas del conocimiento) y; por otra, un 
problema de jerarquía y prestigio profesional con respecto al otorga- 
miento de diplomas y grados. 

Esta diversidad por cuanto a los criterios conceptuales que deben regir 
la definición de los objetivos de la maestría se ha reflejado en la estruc- 
tura académica de los planes de estudio de esta variante, en los que se 
cuenta, con frecuencia, una falta de distinción con respecto de los cursos 
de las otras variantes. De esta manera, podemos notar que existen maes- 
trías tímidas cuya apariencia corresponde a la de una especialización y 
maestrías ambiciosas, con pretensiones de constituirse en un doctorado 
(Reynaga, 1992). 

Fuera del ámbito de la reglamentación, recientemente se ha comenza- 
do a generalizar la opinión de que es preciso considerar la existencia de 
dos tipos de maestrías; la primera orientada fundamentalmente a la in- 
vestigación con el objetivo de formar cuadros medios de investigadores, 
en tanto que un segundo tipo de maestrías deberán ser denominadas 
profesional izantes. 

campo amplio de conocimientos con la posibilidad de tomar uno o varios 
de los siguientes caminos: la docencia, la investigación o la actividad 
profesional vinculada directamente con el aparato productivo. 
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A partir de diversos estudios realizados en la Universidad Nacional 
Autónoma de México (Coordinación General de Estudios de Posgrado, 
1988 y Reynaga 1992) hemos podido identificar los siguientes criterios 
que podrían ser considerados para una caracterización conceptual tanto 
de la especialización como de la maestría y del doctorado: 

Los problemas anteriormente expuestos nos conducen a la necesidad 
de definir con mayor precisión las características que deben tener los 
planes de estudio de cada una de las tres variantes o modalidades del 
postgrado. 

Al respecto, es importante mencionar que una gran parte de los docto- 
rados en América Latina está conformada por asignaturas que los alum- 
nos deben cursar de manera tradicional, y donde el trabajo de investiga- 
ción tiene una relación pobre con dichas asignaturas y frecuentemente 
es posterior a éstas, sólo como un medio para la elaboración de la tesis 
que es necesario presentar para obtener el grado correspondiente. 

mica que presentan los planes de estudio, y la concepción de que su 
finalidad es el involucrar a los alumnos en el proceso de la investiga- 
ción. 
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América Latina, como región en general, ha desarrollado el mayor 
número de planes de estudio (aproximadamente el 60% del total) princi- 
palmente en tres áreas: en primer lugar ciencias de la salud, en segundo 
ciencias exactas y naturales y en tercero ciencias tecnológicas (cuadro 
7). Esta relación se modifica al tener en cuenta los diferentes países, así 

El primer aspecto que se observa es que existe una gran variabilidad y 
aparente falta de orden entre las áreas en las que se ha distribuido el 
postgrado. Estas diferencias sin duda están relacionadas con las condi- 
ciones sociales, económicas y educativas prevalentes en cada país. 

A. Ciencias agropecuarias y del mar 
B. Ciencias exactas y naturales 
C. Ciencias tecnológicas 
D. Ciencias de la salud 
E. Ciencias económico-administrativas 
F. Ciencias de. la comunicación 
G. Ciencias sociales 
H. Ciencias filosóficas 
l. Ciencias pedagógicas 
J. Artes 

Estas áreas son: 

-Para llevar a cabo dicho análisis se consideraron, inicialmente, las áreas 
principales de conocimiento en las que la Unión de Universidades de 
América Latina ha clasificado a los programas de postgrado. 

En esta sección se analizarán algunos de los elementos que conforman 
la estructura académica de los estudios de postgrado que se imparten en 
América Latina, en la muestra de programas de la que se obtuvo infor- 
mación (4322). Estos elementos son: las áreas de conocimiento que se 
atienden, la duración de los estudios, la organización y características de 
los planes de estudio, así como los requisitos de ingreso y de egreso. 

Estructura académica de los estudios de postgrado 
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Por cuanto a las maestrías, en general, el área con mayor número de 
planes, atendiendo a sus objetivos de iniciar a los alumnos en la investi- 
gación es la de ciencias exactas y naturales. Después de esta área, la 
frecuencia mayor de planes se identifica en el campo de la salud y en las 

Finalmente, de acuerdo con los datos recibidos, El Salvador, Guate- 
mala, Paraguay y Puerto Rico no han desarrollado la modalidad de espe- 
cialización en el postgrado. 

Lo mismo ocurre con Argentina, país que aún cuando tiene un número 
importante de planes en el área médica y de salud, ha desarrollado con 
mayor amplitud el área económico-administrativa. 

Costa Rica y Panamá, aún cuando parecen ofrecer un número reduci- 
do de especializaciones, muestran una tendencia hacia las ciencias eco- 
nómico-administrativas, en detrimento de las otras áreas. 

Brasil, Colombia, Chile, Honduras, México, Uruguay y Venezuela re- 
portan, dentro de su postgrado particular, un mayor número de planes 
del área médica y de la salud en general. Por el contrario, Cuba pone un 
mayor énfasis en las especializaciones del área de ciencias tecnológicas. 

Por otra parte, si bien en números globales, el desarrollo del área mé- 
dica ha visto la proliferación de cursos en función de objetos de estudio 
cada vez más delimitados y específicos, la situación es diferente al con- 
siderar cada país por separado. 

En el caso de la especialización, el área de ciencias de la salud y parti- 
cularmente los programas del campo médico, conforman el 48.5% del 
total de planes, seguido por los programas de ciencias económico-admi- 
nistrativas (11.2%) y de ciencias tecnológicas (11.1 % ). El 29.2% de los 
planes se encuentra dividido entre las siete áreas restantes (cuadro 8). 
Esta situación, en principio, está de acuerdo con los propósitos, eminen- 
temente aplicativos de los cursos de especialización. 

como la variante específica del postgrado de que se trata. 
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Por cuanto a los datos anteriores, podemos afirmar que la mayor oferta 
de programas encontrados en las áreas exactas, naturales y técnicas cons- 
tituye un indicador, no .tanto de la respuesta de las universidades a la 
creciente demanda de este tipo de estudios por parte de la población 
estudiantil (ver sección Alumnos), ni de soluciones planeadas a requeri- 
mientos de carácter nacional, sino más bien tiene que ver con la 
superespecialización del conocimiento. Esta cualidad se ha venido pro- 
duciendo en el postgrado y ha privilegiado el diseño y elaboración de 

El área de ciencias de la salud se encuentra más desarrollada en Brasil 
Ecuador, El Salvader y República Dominicana. Costa Rica y Paraguay 
han centrado la mayor parte de sus doctorados en el área económico- 
administrati va (cuadro 10). 

En lo que se refiere a los doctorados, la heterogeneidad disminuye en 
lo que se refiere a las áreas en las que cada país ha puesto un mayor 
énfasis. En este caso, el 27% del total de planes de la muestra, se ha 
distribuido en el área de ciencias exactas y naturales, con una mayor 
proporción de planes de esta área en Argentina, Chile, México, Perú y 
Umguay. 

Brasil, Guatemala y Panamá han establecido una mayor frecuencia de 
planes en el área de ciencias de la salud, en tanto que Ecuador y Puerto 
Rico lo han hecho en las ciencias de la educación, México en el área 
tecnológica, Argentina en ciencias sociales y El Salvador en ciencias 
filosóficas (cuadro 9). 

Considerando a los diferentes países encontramos una mayor variabi- 
lidad en cuanto al énfasis puesto en cada área. Colombia, Chile, Uru- 
guay y Venezuela parecen haber desarrollado con mayor amplitud los 
planes de estudio de ciencias exactas y naturales; en tanto que Costa 
Rica, Honduras, Perú y República Dominicana han establecido como 
prioritaria, por su número de planes, el área de ciencias económico- 
administrati vas. 

ciencias tecnológicas. 
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La periodicidad en los ciclos escolares constituye un problema que 
será preciso tener en cuenta al pretender establecer criterios generales 
de acreditación entre los estudios que se imparten en los diversos países 
de América Latina. Asimismo, será necesario considerar las necesida- 
des de la práctica educativa que presenta cada área de conocimiento. En 
general, aquellos programas que requieren actividades continuas en un 
laboratorio o en determinado lugar no pueden estar delimitados en pe- 
riodos concretos de trabajo como semestres o años, se requiere de una 

Ocurre lo contrario en aquellas regiones para las que no existe o se 
encuentra en etapa inicial el establecimiento de reglas comunes. A este 
respecto, es notorio el caso de México, país que tiene la más amplia 
variedad de modalidades en la consideración de sus periodos escolares, 
encontrándose las más marcadas diferencias en las instituciones priva- 
das. 

En aquellos países en los que existe o se tiende a una normatividad 
general para el postgrado, como es el caso de Brasil, predomina sólo un 
criterio para asignar la periodicidad de los ciclos escolares de todas o la 
mayor parte de las universidades e instituciones educativas. 

El postgrado puede asumir, a diferencia de la licenciatura y otros nive- 
les educativos, una amplia variedad de periodos escolares, que van des- 
de la consideración en tiempo (horas, semanas, meses, bimestres, tri- 
mestres, cuatrimestres, semestres y años), hasta la contabilidad por cré- 
ditos, aunque la medida que parece ser más usual es la de los semestres 
(cuadro 11 ). 

Otro elemento que ha sido considerado para analizar la organización 
académica del postgrado es el que se refiere a los periodos escolares que 
se manejan en los cursos, y a la duración que tienen los estudios de este 
nivel. 

programas con contenidos muy específicos, lo que no se observa en las 
áreas socio-económicas y administrativas, cuyos planes de estudio se 
formulan en términos más generales, por lo que su número es menor. 
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-Por lo que hace a la organización académica de los planes de estudio 
de postgrado en América Latina, la falta de diferenciación mencionada 
en la sección anterior con respecto a los propósitos de la especializa- 

-En el caso de la maestría, también se observan fluctuaciones entre los 
dos y los cuatro semestres (cuadro 13). Sin embargo, es en el doctorado 
donde los estudios muestran mayor variabilidad en su duración (entre 
uno y doce semestres). Ésto es debido a las diferencias existentes en los 
requisitos de ingreso. Los doctorados que requieren haber cursado una 
maestría como antecedente tienen menor duración que aquellos a los 
que es posible acceder a partir de la licenciatura o estudios profesionales 
(cuadro 14). 

-Aún cuando la situación difiere en cada país, puede considerarse que 
la duración de los estudios de especialización fluctúa entre dos y cuatro 
semestres, independientemente del área médica cuya duración, como se 
indicó anteriormente, es más extensa (cuadro 12). 

-En general, los programas que requieren una mayor permanencia de 
los alumnos corresponden a las áreas de ciencias exactas y naturales y 
ciencias de la salud (y dentro de ésta, particularmente las especializacio- 
nes médicas). 

Con respecto a la duración, los aspectos más comúnes que pueden 
observarse son los siguientes: 

A fin de poder establecer comparaciones entre la duración de los dife- 
rentes cursos y considerar una medida única, para los efectos de este 
escrito, el cómputo del tiempo se hizo equivalente a semestres en todos 
los casos. 

Por otra parte, en lo que se refiere a la duración de los estudios no es 
posible establecer un criterio definido mediante el cual pueda calcularse 
el tiempo que un alumno debe permanecer en la escuela. 

consideración diferente del tiempo. 
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- La existencia de planes de estudio con objetivos que se traslapan con 

- La proliferación (como ya se ha señalado en repetidas ocasiones) de 
maestrias en áreas cada vez más específicas del conocimiento y que 
actualmente superan en número a las especializaciones. 

Independientemente del caso de Cuba, y del nivel de desarrollo en el 
que se localiza este nivel de estudios en cada país, de acuerdo con la 
información recibida y con diversos estudios realizados, la organización 
de las actividades académicas que se encuentra en la mayor parte de los 
planes de estudio de esta región del continente, presenta las siguientes 
características: 

Asimismo, diferente a los anteriores, puede considerarse el caso de 
Cuba, cuyas condiciones sociales y económicas le han conducido a cen- 
trar el contenido de su postgrado casi exclusivamente en actividades 
técnicas y aplicativas, que se adquieren por medio de una enseñanza 
basada en la conformación de temas centrados en el análisis y solución 
de problemas concretos, y de las prácticas profesionales. 

-Existen grandes diferencias entre los países de América Latina, con 
respecto a su grado de evolución en la educación de postgrado. Mientras 
que algunos como Brasil, Chile, México, Argentina y Colombia han 
tratado de diversificar sus programas de postgrado en diferentes campos 
del conocimiento y muestran, en mayor o menor medida, una tendencia 
hacia el establecimiento de un sistema tutoral, como la modalidad de 
aprendizaje más adecuada a este nivel de estudios debido a la importan- 
cia que está adquiriendo la investigación; otros muestran un postgrado 
incipiente con un número relativamente reducido de planes de estudio 
en varias áreas, así como prácticas educativas más cercanas a las formas 
tradicionales en las que se privilegia la enseñanza sobre el aprendizaje y 
sobre la capacidad de descubrimiento del alumno. 

ción, la maestria y el doctorado se hace patente nuevamente, al observar 
los requisitos y las actividades académicas que constituyen los planes de 
estudio. 
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- La ausencia o reducida creación de planes de estudio, a la luz de 
convenios de colaboración con otras entidades, ya sea académicas o de 
los sectores productivo y de servicios. También es frecuente que al esta- 
blecer vínculos de cooperación, éstos se lleven a cabo de manera infor- 

- El sistema de enseñanza en los programas de postgrado, frecuente- 
mente no presenta diferencias sustanciales con respecto a estudios de 
niveles previos. 

- La rigidez en la estructura académica de ciertos planes de estudio, 
con una fuerte carga de asignaturas obligatorias y reducidas posibilida- 
des de conformar un plan flexible, en función de los intereses y necesi- 
dades particulares de cada alumno. 

- La"'"~uplicación de planes de estudio cuyo objeto, propósitos y activi- 
dades académicas son similares y que se ofrecen en dependencias dife- 
rentes, lo que produce duplicidad de esfuerzos y de recursos. 

- La puesta en marcha, en una misma escuela, facultad o unidad, de 
planes de estudio con nombre diferente, pero que proporcionan una for- 
mación idéntica, lo que denota la inexistencia de un proceso de planea- 
ción. 

- La existencia de asignaturas comúnes en especialización, maestría y 
doctorado. 

- La existencia de planes de maestría o doctorado con una estructura 
académica que corresponde a la de una especialización, por el carácter 
eminentemente aplicativo y de profundización de sus contenidos. 

aquellos propios de otras variantes del postgrado; es decir, se encuen- 
tran planes de especialización, de maestría y aún de doctorado que se 
formulan como secuenciados y que establecen el mismo perfil académi- 
co en la formación de sus alumnos. En éstos, la diferencia pareciera 
basarse, exclusivamente, en el número de créditos o de asignaturas que 
es necesario cubrir para pasar de uno a otro curso. 
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- Es frecuente que la decisión sobre la implantación de determinado 
postgrado dependa de un grupo de profesores que, si bien son expertos 
en su disciplina, a menudo no cuentan con la información completa so- 
bre las necesidades de planeación de su universidad, ni de desarro11o del 
pais. 

- En general, para la creación de los planes de estudio, no se dispone 
de argumentos sustentados en datos e investigaciones que identifiquen 
los requerimientos y necesidades, sean nacionales o del desarro11o de la 
propia disciplina y que sustenten la relevancia de su implantación. 

- En general, los planes de estudio requieren que el alumno presente un 
título profesional y diversos documentos probatorios de estos estudios; 
sin embargo, no es frecuente encontrar mecanismos adicionales que juz- 
guen sobre la calidad académica de los aspirantes. Sólo en una propor- 
ción reducida, se solicita la presentación de un examen de conocimien- 
tos o el tener experiencia laboral, así como actividades afines al área en 
la que se solicita ingreso (lo que podría ser importante en el caso de las 
especializaciones). Por otra parte, el número de planes de estudio de 
doctorado que solicita la presentación de un trabajo de investigación 
como requisito de ingreso es, en extremo, reducido. 

- Los requisitos de ingreso que establecen los diferentes planes de es- 
tudio de especialización, maestría y doctorado son muy similares y no 
parecen estar en concordancia con los objetivos de los planes de estu- 
dio. Esto es particularmente relevante en maestría y doctorado. 

- Existen planes que, debido a la naturaleza casuística de su creación, 
han debido suspenderse o cancelarse poco tiempo después de haber sido 
creados. 

- Un porcentaje importante de los planes de estudio tienen 1 O o más 
años de no actualizarse. Una vez que los planes se crean, resulta dificil 
evaluarlos y proponer modificaciones. 

mal y sin responsabilidades explícitas de cada una de las partes. 
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Los países que muestran un mayor número de alumnos matriculados 
son México, Brasil, Colombia, Argentina, Perú y Chile; sin embargo, 

En términos globales, de los 454,021,000 habitantes que existían en la 
región en 1993, aproximadamente 2,845,536 se encontraban inscritos, 
en ese mismo año, en algún programa de educación superior (sea licen- 
ciatura o postgrado), lo que representa el O. 6% del total de la población. 

Si consideramos que, en la medida del desarrollo de un país interviene 
el nivel escolar de su población; la situación de América Latina no pare- 
ce ser favorable, pues la proporción de personas que logra acceder a la 
educación superior es reducida y mínima con respecto al postgrado. 

Alumnos 

Si se considera que decir postgrado es decir investigación, ya sea para 
emplear sus resultados y productos en aspectos concretos (como en el 
caso de la especialización); para llevarla a cabo a fin de identificar solu- 
ciones innovadoras a diversos problemas de la vida de las naciones (en 
la maestria); o para diseñarla y conducirla en la modificación y produc- 
ción de conocimientos de frontera, o en la formación y dirección de 
nuevos grupos de científicos (mediante el doctorado); entonces, la co- 
munidad académica de América Latina debe poner el acento en los pro- 
blemas delineados anteriormente y reflexionar en las diversas maneras 
que podrian existir, para encontrarles una solución que conduzca al es- 
tablecimiento de un alto nivel de calidad y productividad en el postgra- 
do. 

- Las evaluaciones que se reportan en relación con los planes de estu- 
dio se refieren, fundamentalmente, a la revisión del contenido de las 
asignaturas o al análisis de la estructura curricular vigente, sin incluir 
evaluaciones sobre alumnos, egresados y personal académico, ni acerca 
del impacto social del plan y su productividad. 

- A menudo, la creación de planes se deriva de la necesidad de obtener 
recursos, pero no de un cierto desarrollo y productividad en el área. 
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Si se analiza la matricula de postgrado, en relación con el número de 
planes de estudio que se imparten, se observa un promedio global de 

Con respecto al postgrado, la proporción de alumnos por cada 1000 
habitantes disminuye todavía más, encontrándose que ningún país llega 
a tener por lo menos un estudiante por cada mil habitantes. En este caso, 
los países que cuentan con un mayor número de alumnos de postgrado 
con respecto al total de su población son Brasil, Colombia, Chile, Méxi- 
co, Panamá, República Dominicana, Uruguay y Venezuela. Por el con- 
trario, aquellos países cuya proporción de alumnos es la menor son Ar­ 
gentina, Cuba y Nicaragua, encontrándose Costa Rica, Ecuador, El Sal- 
vador, Guatemala, Honduras, y Perú en una posición intermedia (cuadro 
15). 

En el caso de la Iicenciatura se puede observar que la situación es muy 
variable entre las diferentes naciones, en lo que se refiere a la propor- 
ción de estudiantes por cada 1000 habitantes. Al revisar la información 
que envió cada país sobre este nivel fue posible establecer la siguiente 
clasificación: 

esta situación es diferente al comparar la matricula con el número total 
de habitantes. 
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Un aspecto que es importante considerar por cuanto a los alumnos, es 
el que se refiere a la eficiencia terminal; es decir, al número de estudian- 

De acuerdo con lo anterior, parece existir un desfase entre las opciones 
de postgrado que las instituciones de educación superior presentan como 
oferta, y la demanda de los estudiantes; aunque seria importante anali- 
zar, a este respecto, la proporción de egresados, así como las caracterís- 
ticas de los estudios profesionales antecedentes en las mismas áreas, a 
fin de identificar posibles relaciones. 

El ordenamiento de las áreas, según el número de alumnos, es diferen- 
te en los planes de estudio de maestría, encontrándose que las que cuen- 
tan con mayor inscripción son: ciencias económico-administrativas, cien- 
cias sociales y ciencias tecnológicas (cuadro 20). Por su parte, el docto- 
rado agrupa la mayor parte de la matricula en las áreas de ciencias exac- 
tas y naturales, ciencias de la salud y ciencias filosóficas. (cuadro 21 ). 

Particularmente en el caso de la especialización, el área que inscribe 
más alumnos es la de ciencias pedagógicas y, en segundo y tercer térmi- 
no, encontramos el área de ciencias de la salud (con la mayor parte de 
los alumnos inscritos en los programas de carácter médico) y la de cien- 
cias económico-administrativas (cuadro 19). 

Es notorio que, aunque el número mayor de programas se ha estableci- 
do en las áreas de ciencias de la salud, ciencias exactas y naturales y de 
tecnología; la mayor proporción de alumnos no se inscribe en los planes 
de estudio de dichas áreas. En términos generales, los planes que cuen- 
tan con el mayor número de alumnos inscritos son los que corresponden 
al área de ciencias económico-administrativas, seguida de ciencias pe- 
dagógicas, y es sólo hasta el tercer lugar que se ubica el área de ciencias 
de la salud (cuadros 17 y 18). 

aproximadamente 23 alumnos inscritos en cada plan (cuadro 16). Aun- 
que esta situación cambia al considerar cada país por separado, así como 
las diferentes áreas de conocimiento y su relación con las variantes del 
postgrado (especialización, maestría y doctorado). 
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Un tercer grupo de países estaria conformado por Argentina y Chile, 
en los que prácticamente es igual el número de profesores con licencia- 

En este rubro, existen diferencias notorias entre los países. Mientras 
que en Brasil, México, El Salvador, Perú, Puerto Rico, República Domi- 
nicana, Uruguay y Venezuela se tiene un mayor número de profesores 
con algún título de postgrado, en otros como Bolivia, Colombia, Costa 
Rica, Cuba, Ecuador y Nicaragua es mayor el número de personal do- 
cente que sólo tiene licenciatura. 

El primer aspecto que sobresale al analizar la información es el varia- 
do nivel académico que ha alcanzado el personal docente de las institu- 
ciones de América Latina. En las instituciones de educación superior, 
existe todavía un número importante de profesores que no cuentan con 
un título profesional (cuadro 22). 

La información disponible acerca de los profesores, comprende datos 
correspondientes al personal académico adscrito, en general, a las insti- 
tuciones de educación superior; esto en virtud de que pueden impartir 
clases tanto en el nivel profesional como en el postgrado. 

Personal académico 

Se hace preciso investigar las causas que producen esta situación; por 
ejemplo, es posible que influya el hecho de que la elaboración de la tesis 
o de la tesina no constituya una actividad que forme parte del plan de 
estudios, sino que se considera sólo como un requisito independiente 
que ha de realizarse una vez que el alumno ha concluido sus estudios. 

tes que se gradúan en comparación con los que ingresan. Es necesario 
hacer notar que existe una gran deficiencia de información a este respec- 
to. Los datos que fueron proporcionados a la Unión de Universidades de 
América Latina son parciales y no reflejan la situación real existente; 
sin embargo, al parecer se gradúa no más del 10% de la población total 
de alumnos. 
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Por lo que hace al tiempo que el personal académico dedica a sus labo- 
res en las instituciones de educación superior, frecuentemente se ha ma- 
nifestado la conveniencia de que los profesores del postgrado estén con- 
tratados de tiempo completo o exclusivo por las universidades, ya que 
ésto se considera idóneo para la existencia de una adecuada relación 

En el caso de América Latina, la situación privilegiada a este respecto 
parecen tenerla Brasil y Argentina, ya que son los países que tienen el 
más alto porcentaje de su personal docente dedicado también a labores 
de investigación. Para el resto de las naciones de la región, predomina el 
personal académico que únicamente realiza actividades de docencia ( cua- 
dro 23). 

Parece ser esta última opción la más adecuada para el caso del nivel de 
postgrado pues es enseñando los resultados de su investigación la mejor 
manera en la que el profesor puede formar otros grupos de científicos e 
investigadores. 

Además de la formación académica de los profesores, es importante 
analizar el tipo de actividad que desarrollan en las universidades. En 
este sentido, se encuentra personal académico cuya labor primordial es 
la docencia, otro que se dedica fundamentalmente a la investigación, y 
otro grupo más que combina ambas actividades. 

Por otra parte, aunque los datos globales muestran la existencia de una 
mayor proporción de docentes con estudios de postgrado, al parecer el 
mayor nivel obtenido es el de especialización. A este respecto, si se 
toma en cuenta que la mayor frecuencia de planes de estudio que se 
ofrecen se encuentra en la maestria y se está incrementando en el docto- 
rado, entonces debiera incrementarse el número de profesores con estos 
grados. 

tura y con postgrado y, finalmente, países como Guatemala y Panamá, 
que aunque parecen tener una proporción importante de alumnos de post- 
grado con respecto a su población, ésta es atendida por profesores que 
no han adquirido un título profesional. 
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Asimismo, desde 1965 se había puesto el énfasis en que «la demanda 
por servicio de educación tiende a aumentar aproximadamente al doble 
de las tasas anuales de crecimiento demográfico y de crecimiento de la 
fuerza laboral» (ibídem, p. 117). 

Desde 1977, la Unión de Universidades de América Latina era marco 
de discusión sobre los problemas de financiamiento y costo de los siste- 
mas universitarios. En ese año, la Segunda Conferencia de Asociaciones 
y Consejos Nacionales y Subregionales de Universidades de América 
Latina (UDUAL, 1978), consideraba necesario «tomar decisiones nece- 
sarias e inmediatas por la gravedad que representa el gasto universitario 
y cuya tendencia acelerada nadie discute por ser un fenómeno univer- 
sal». 

Financiamiento 

De acuerdo con lo anterior, las características de los docentes que apo- 
yan al postgrado no parece garantizar la calidad del mismo. Es necesario 
considerar que el personal académico constituye el recurso más impor- 
tante que las universidades tienen para la formación de sus graduados. 
Así, la reflexión sobre las características que deben cumplir, de acuerdo 
con la variante del postgrado en la que desarrollen actividades, también 
debe tomar en cuenta las opciones para elevar su formación académica y 
el tiempo de dedicación, su experiencia en el ámbito de la investigación, 
así como su productividad académica y profesional. 

En América Latina, la situación anterior constituye un serio problema 
pues con excepción de Brasil, todos los demás países sólo pueden dis- 
poner de la mayor parte de sus profesores por horas o por medio tiempo 
como máximo. A esto se aúna una carencia de normatividad con respec- 
to al establecimiento de la figura de tutor como categoría laboral especí- 
fica, lo que hace que los profesores sólo puedan dedicarse de manera 
casuística, y sin remuneración, a esta actividad (cuadro 24). 

profesor-alumno, así como para llevar a cabo de manera más apropiada, 
las labores de asesoría y supervisión de los estudiantes. 
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Los problemas de financiamiento de las universidades, han generado 
la necesidad de promover la diversificación de las fuentes de 
financiamiento. En la búsqueda de estas fuentes alternas se han identifi- 

Con respecto al postgrado, a la fecha no se dispone de datos relativos 
a los recursos necesarios para su desarrollo, ni sobre el gasto público 
destinado a la educación de este nivel. En general, la mayor parte de las 
instituciones de educación superior desvían para el postgrado, una míni- 
ma parte de su presupuesto global destinado a los estudios profesiona- 
les. 

Por otra parte, el gasto público destinado a la educación, no sobrepasa 
en Latinoamérica el 3. 5% del PNB, cuando el promedio mundial es su- 
perior al 5%. En México, por ejemplo, entre 1982 y 1987, el presupues- 
to asignado a la educación superior decreció un 21 % y el gasto por alumno 
disminuyó en un 28% (Muñoz Izquierdo, 1995). 

Si comparamos estos datos con los correspondientes a algunos países 
desarrollados, la situación para América Latina es de franca desventaja. 
Por ejemplo, Estados Unidos y Canadá mantienen tasas medias de creci- 
miento de su población en 1%y1.1 %, respectivamente, en tanto que su 
Producto Nacional Bruto anual es de 21,700 dólares per capita para 
Estados Unidos y de 20,450 dólares para Canadá, con tasas medias de 
crecimiento anual del 2.2% y 2.4%. 

A su vez, la tasa de crecimiento anual del PNB para América Latina, 
presenta valores negativos en 14 de los 21 paises considerados en este 
estudio, y el promedio general corresponde a -0.8% (cuadro 25) 

En 1993, el número total de habitantes en América Latina ascendía a 
454,741,000 habitantes. Considerando el periodo comprendido entre 1980 
y 1993, la tasa promedio de crecimiento anual de la población se en- 
cuentra en 2.1 %. Por otra parte, el Producto Nacional Bruto per capita 
(PNB) promedio en 1990, fue de 1,432 dólares, aunque este número es 
ficticio porque en Haití el PNB fue de 370 dólares mientras que en Bra- 
sil ascendió a 2,680 dólares. 
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Si analizamos el caso de México, además de los créditos educativos y 
para investigaciones que ha diseñado el Consejo Nacional de Ciencia y 
Tecnología, algunas instituciones, y entre ellas la Universidad Nacio­ 
nal Autónoma de México, han desarrollado otras fuentes de 
financiamiento como las siguientes (Dirección General de Intercambio 

En general, estas fuentes de financiamiento han sido seleccionadas en 
mayor o menor medida por las instituciones educativas. En Chile, por 
ejemplo, desde 1981 el gobierno comenzó a disminuir su participación 
en el financiamiento directo a las universidades públicas, e incrementó 
el financiamiento indirecto (asignando recursos económicos en función 
del número de alumnos matriculados en cada universidad, de acuerdo 
con su puntaje en una prueba de aptitudes académicas). También se otorgó 
un papel relevante al pago obligado de matricula, donaciones, fondos 
adjudicados mediante concurso y cooperación técnica (Esquivel, 1995). 

C. Fuentes fiscales 
-Pago de matricula 
-Pago de impuestos 

B. Fuentes nacionales 
*Fuentes privadas 
-Donaciones 
-Créditos bancarios 
*Fuentes públicas 
-Crédito educativo 
-Crédito para investigación 
-Fundaciones 
-Colaboración entre Estado, industrias y universidades 

A. Fuentes internacionales 
-Banco Mundial 

-Fondo Monetario Internacional 
-Banco Interamericano de Desarrollo 

cado algunas como las siguientes: 
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a)El Centro de Tecnología Electrónica e Informática (CETEI) 

En el caso del postgrado, aún cuando se pueda hacer uso de las diver- 
sas fuentes de financiamiento mencionadas anteriormente, es particular- 
mente importante fomentar la relación entre la universidad y el sector 
productivo de bienes y servicios. En este sentido, la misma Universidad 
Nacional Autónoma de México ha manifestado esta relación mediante 
el establecimiento de diferentes mecanismos (Solleiro, 1992), tales como: 

En lo que respecta al postgrado en particular, la Universidad Nacio­ 
nal Autónoma de México ha desarrollado el Programa de Apoyo a las 
Divisiones de Estudios de Posgrado, cuyos propósitos generales son pro- 
porcionar recursos económicos y de equipo, tanto a las diversas escuelas 
y facultades, como a los estudiantes de doctorado, para la realización de 
proyectos de investigación y desarrollo. 

­Programa de intercambio de estudiantes: Promueve la formación 
de personal docente en otras instituciones del país, la obtención de be- 
cas para la especialización en el extranjero del personal académico y los 
egresados, así como la operación del Programa de Intercambio Interna- 
cional de Alumnos y del Programa de Becas-Reconocimiento a Estu- 
diantes Distinguidos para estancias de estudios en el extranjero. 

­Programa de cooperación internacional: Pone énfasis en el inter- 
cambio académico con universidades e instituciones científicas y cultu- 
rales del extranjero, así como en la gestión de recursos externos para las 
estancias de los profesores en el extranjero, o la estancia de profesores 
invitados en el país. 

­Programa de colaboración académica nacional: Sus acciones se cen- 
tran en la realización conjunta de proyectos académicos y de investiga- 
ción de interés con otras instituciones, la participación del personal aca- 
démico en apoyo fundamentalmente al postgrado de otras entidades, así 
como la actualización y capacitación de sus docentes. 

Académico, 1995): 
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De los convenios realizados hasta la fecha, en su mayor parte las acti- 
vidades se llevan a cabo en la propia universidad y, cuando es necesario, 
se hace uso de las instalaciones de la empresa participante. Asimismo, 
es importante hacer notar que, en su mayoría, los convenios han sido 

Un evento de singular relevancia para la integración de los paquetes 
tecnológicos de la universidad y para aumentar la capacidad de vincula- 
ción fue la creación, en 1985, de la Red de Núcleos de Innovación Tec- 
nológica en la UNAM, dado el hecho de que algunas áreas de la 
tecnología, por su propia complejidad, requieren de una gestión espe- 
cializada. Actualmente existen 7 núcleos que operan de manera total- 
mente descentralizada siendo el CIT quien los provee de coordinación y 
servicios. 

Todos estos convenios y formas de colaboración fueron desarrollados 
por el Centro para la Innovación Tecnológica (CIT), que es un organis- 
mo de la UNAM que tiene por objetivo establecer el vínculo entre el 
potencial tecnológico de ésta, con las demandas de organizaciones in- 
dustriales y de servicios, y busca contribuir en el desarrollo de la varia- 
ble tecnológica en las empresas, mediante servicios de asesoría y apoyo, 
así como al entendimiento del proceso innovativo a través de la investi- 
gación y difusión en aspectos tecnológicos. 

Mediante la instalación de estas formas de vinculación, se ha propor- 
cionado consultoría a diversas empresas del ramo, se ha gestionado 
financiamiento para varios proyectos de desarrollo tecnológico e inves- 
tigación, se ha apoyado a la investigación básica, se han fomentando 
sabáticos de investigadores en la industria, estancias de técnicos indus- 
triales en laboratorios universitarios, programas de becas y estímulos y 
la realización de proyectos conjuntos de investigación y desarrollo. 

b )El parque tecnológico Morelos 
c)Fideicomiso SOMEX-UNAM 
d)El convenio CONDUMEX-UNAM 
e)El Centro para la Innovación Tecnológica (CIT) 
f)La Red de Núcleos de Innovación Tecnológica 
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La relación entre los planes de estudio de postgrado y el desarrollo de 

Con los ejemplos anteriormente citados, se observa que la vinculación 
entre las instituciones educativas y el sector productivo de bienes y ser- 
vicios, está siendo cada vez con mayor frecuencia, un mecanismo de 
financiamiento aprovechado en América Latina. Ejemplos similares al 
anterior se han encontrado en universidades de Argentina, Brasil, Chile, 
Uruguay y Venezuela, entre otros. (Primer Seminario Latinoamericano: 
Universidad y Sociedad, Chile, 1994). 

Las dependencias participantes aportan recursos humanos para el de- 
sarrollo del convenio. En el caso de los recursos financieros, la mayor 
parte de las aportaciones corresponden a las empresas o instituciones. 
La forma de pago que recibe la UNAM por concepto de los resultados 
obtenidos de los convenios son principalmente monetarios, ya sea me- 
diante pago único o por medio de regalías periódicas. 

En lo que respecta a los objetivos de los convenios, los principales son 
el desarrollo de tecnología, la realización de pruebas y escalamientos, 
así como la asistencia para el análisis y solución de problemas· e implan- 
tación de cambios y mejoras. 

-atender a necesidades concretas en el campo de intervención, 
-incorporar a los alumnos de postgrado y de licenciatura en proyectos 

de investigación básica y aplicada, 
-actualizar y difundir el conocimiento existente en el área. 

Por su parte, las motivaciones de la universidad son: 

En el caso de las empresas participantes del sector privado, se observa 
que la motivación prioritaria para realizar el convenio con la UNAM es 
la intención de preservar y promover el negocio actual. Por su parte, las 
empresas e instituciones que forman parte del sector público tienen como 
principal razón la necesidad de remediar la escasez de recursos e insumos. 

establecidos a petición de la empresa o institución externa a la UNAM. 
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Manteniéndose estas políticas académicas, las universidades estarán 
en condiciones de continuar la gestión de proyectos tecnológicos, lo 
cual sin duda redundará en el desarrollo tecnológico del país. Una de las 
principales condiciones que son necesarias para que esto ocurra, es el 
cambio de actitud hacia el desarrollo y transferencia de tecnología. La 
investigación y docencia que se realiza en los centros educativos en al- 
gunas ocasiones ha menospreciado esta área. 

Cuando se analiza la relación entre la universidad y el sector producti- 
vo de bienes y servicios, nos enfrentamos al problema de interrelacionar 
dos sistemas, que en muchas ocasiones, no comparten valores ni fines. 
No obstante este problema, es importante fomentar los mecanismos que 
hasta la fecha, han permitido -mediante diversas formas- la vinculación 
de las empresas y de la universidad. Para las empresas resulta benéfico 
vincularse con la universidad,en la medida en que pueden obtener un 
conocimiento científico que mejore su producción. La universidad tam- 
bién resulta favorecida al poder utilizar los recursos de las empresas 
para el desarrollo de investigación. Esta interrelación debe, no obstante, 
mantenerse en niveles tales que impidan que los intereses de las empre- 
sas condicionen el desarrollo de la investigación y de la docencia en la 
universidad. 

la tecnología, debe ubicarse en un punto tal, que permita que los intere- 
ses y necesidades de las instituciones educativas y aquéllos de las em- 
presas, no se subordinen entre sí, sino más bien, se ubiquen en puntos de 
contacto comuúnes. 
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Latinoamérica tiene una población joven con sólo el 4% de ancianos, 
el 41 % es menor de 15 años y un 5 5 % entre 15 y 64 años. En términos 
generales, el índice de envejecimiento tiende a aumentar, como en el 
caso de la población mundial, pero de cualquier manera, para el año 
2,000 en América Latina vivirán, aproximadamente, 12 ancianos por 
cada 100 niños, en contraste con Europa y América del Norte: 69 y 55 

En lo que se refiere al crecimiento natural de la población, América 
Latina tiene el mayor índice después de África (cada año aumentan 27 
habitantes por cada mil del planeta, en comparación con 3 de Europa). 
También presenta, después de África, la tasa de natalidad más alta ( aproxi- 
madamente 35 nacimientos por cada mil habitantes en un año), y mues- 
tra, por el contrario, la menor tasa de mortalidad en general (8 muertes 
anuales por cada mil habitantes), aunque ésta aumenta en el caso de los 
niños (75 por cada mil habitantes). 

De las siete regiones en que las Naciones Unidas han dividido al globo 
terráqueo (además de la antártida), América Latina ocupa el cuarto lugar 
en número de habitantes y el tercero en densidad de población, aún cuando 
las naciones que la forman ocupan menos superficie que Estados Uni- 
dos y Canadá juntos. Asimismo, Brasil y México se encuentran entre los 
once países más poblados del mundo (156,578,000 y 89,998,000 habi- 
tantes, respectivamente). 

Nuestro planeta posee, aproximadamente, 135,829,000 Km2 de tierras 
emergidas. De esta superficie, 20,566,000 Km2 corresponden a 
Latinoamérica, región que alberga al 8. 5% de la población mundial con 
454,741,000 habitantes (Ruiz y Ruiz, 1986 y UNESCO, 1993). 

Postgrado y necesidades sociales 

Los estudios de postgrado y el desarrollo 
de América Latina. 

CAPÍTULOJ 
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Además del desequilibrio encontrado en la urbanización y la vivienda, 
las dificultades que enfrenta América Latina se ubican en diferentes 
rubros. Por una parte, la población ha crecido a un ritmo mayor que la 
producción de alimentos y, por otra, el consumo de éstos no satisface, 
para grandes áreas de habitantes, los requerimientos mínimos de nutri- 
ción. Las altas tasas de mortalidad infantil están frecuentemente relacio- 
nadas con el hambre y la desnutrición. 

Se ha calculado que aproximadamente 20 millones de familias viven 
en chozas o casas de cartón en las ciudades más importantes de América 
Latina y más de 30 millones lo hacen en condiciones muy deficientes 
careciendo de agua, luz, alcantarillado, transporte, comercios y servi- 
cios de salud y educación (Gutiérrez y Muscar, 1986). 

La emigración de la población rural hacia las ciudades ha traído consi- 
go problemas de carácter demográfico y social: crecimiento no planea- 
do, hacinamiento de barrios insálubres, desempleo y miseria extrema. 

También son notorios los casos de Brasil y México con grandes ciuda- 
des similares a las de países altamente industrializados, pero que en su 
interior muestran marcados contrastes urbanos. 

Pueden observarse grandes diferencias a este respecto; aún cuando, en 
términos generales, predomina la actividad agrícola. Argentina, Colom- 
bia, Cuba, Chile, Uruguay y Venezuela presentan un porcentaje alto de 
población urbana, en comparación con algunos países de América Cen- 
tral cuya urbanización es reducida. 

Considerando la alta proporción de niños y la todavía débil incorpora- 
ción de la mujer al trabajo, América Latina tiene una población activa 
que no supera el 30% de la población total. De este porcentaje, más de la 
mitad trabaja en el sector primario, particularmente en la agricultura. 
Los sectores secundario (industria) y terciario (servicios), ocupan tasas 
reducidas, aunque esto depende del grado de urbanización existente. 

ancianos por cada 100 niños, respectivamente. 
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También se encuentran deficiencias importantes en el número de pro- 
fesores que disponen las escuelas del primer y segundo nivel de ense- 
ñanza, aún cuando en 16 países de América Latina, el número de alum- 
nos por maestro, en 1990, disminuyó o permaneció igual en los dos 
niveles con respecto a 1980. 

La calidad de la educación que se imparte es otro aspecto importante a 
considerar. A este respecto la UNESCO reporta la existencia de altos 
índices de repetición de cursos en diferentes niveles de escolaridad, lo 
que indica la presencia de dificultades en la puesta en práctica de los 
planes de estudio. 

En lo que respecta a la educación, se ha producido una tendencia as- 
cendente del índice de alfabetización, lo que ocurrió en el 90% de los 
países de Latinoamérica en el lapso comprendido entre 1980 y 1990. De 
acuerdo con la UNESCO (1993), los países de América Latina que arro- 
jan índices de esperanza de escolaridad de más de 1 O años son Brasil, 
Chile, Cuba, México, Panamá, Perú y Venezuela pero a pesar de esto, es 
notorio que en Cuba, Ecuador, México, Nicaragua y Panamá, la matrí- 
cula total de educación formal (entre los 6 y 23 años de edad) no aumen- 
tó en el periodo considerado entre 1980 y 1990, lo que coincide con el 
empeoramiento de la situación económica de la región (cuadro 26 ). 

Por cuanto a la ecología, América Latina posee un importante poten- 
cial en recursos naturales; sin embargo, la destrucción de los ecosistemas 
es enorme y ha ocasionado serias dificultades: áreas extensas de suelos 
improductivos, extinción de especies de plantas y animales, ríos con 
problemas de contaminación o de azolve, atmósfera contaminada a ni- 
veles peligrosos para la salud humana, etc. (UNAM, 1991 ). 

El ámbito de la salud no es más favorable. En América Latina existen 
en promedio, 1778 personas por cada médico y 489 personas por cama 
de hospital, lo que da una idea de la magnitud en la carencia de servicios 
médicos en la región. Asimismo, estos servicios se encuentran concen- 
trados fundamentalmente en las grandes ciudades lo que agrava los pro- 
blemas de atención a la población rural. 
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Para llevar a cabo el análisis se consideraron las siguientes áreas como 

A este respecto, inicialmente será preciso considerar que, si bien las 
carreras técnicas y de licenciatura están dirigidas a la formación de pro- 
fesionales que posean las habilidades y el manejo de métodos necesa- 
rios para atender los requerimientos de la población, los estudios de 
postgrado adquieren particular relevancia en tanto que su propósito fun- 
damental es el desarrollo de investigación y la generación de nuevo co- 
nocimiento, por medio del cual se actualice y modifique el contenido de 
las diferentes disciplinas, para adaptarse a los requerimientos de carác- 
ter nacional. 

Teniendo un panorama general de algunos de los problemas que en- 
frenta América Latina, es importante analizar el papel del postgrado en 
los intentos de solución de dichos problemas. 

Esta situación no es mejor en el caso del número de ejemplares de 
diarios que se emiten, ni en el consumo de papel de imprenta y de escri- 
bir, lo que evidentemente denota que la lectura no tiene un carácter sig- 
nificativo en la educación de los habitantes de la región. En este punto 
es notorio que, mientras países como Noruega, Suecia y Alemania emi- 
ten una tirada de diarios cercana a los 600 ejemplares por cada mil habi- 
tantes, en 14 naciones latinoamericanas este número no Jlega a los 100 
ejemplares (cuadro 27). 

Si consideramos que en países como Canadá y Estados Unidos el nú- 
mero de volúmenes de libros existentes en las bibliotecas públicas es de 
2,292 y de 1,970 por cada mil habitantes, respectivamente, y que en 
algunos países de Europa como Dinamarca éste asciende a 6,670, la 
posición de Latinoamérica es de franca desventaja. En esta región, el 
número de volúmenes varia entre 11 para el caso de El Salvador, y 413 
para el caso de Cuba. 

La cultura y la comunicación representan también elementos impor- 
tantes en la vida de una nación. Algunos indicadores que denotan la 
situación de América Latina a este respecto se refieren a lo siguiente: 
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El área que es atendida por un mayor número de cursos es la de salud, 
con un promedio cercano al 30% del total de los planes impartidos; sin 
embargo, es notorio que en esta área, la proliferación de cursos se pro- 
duce en la variante de especialización, pero poco se ha hecho para pro- 
mover el desarrollo de investigación con la creación de maestrías y doc- 
torados en este ámbito, mediante los cuales puedan desarrollarse técni- 

En las áreas de educación y cultura se ofrece un mayor número de 
programas de postgrado aunque, en el caso de los cursos sobre educa- 
ción, la situación es muy disímbola entre los diferentes países. Por ejem- 
plo, República Dominicana y Uruguay presentan un porcentaje inferior 
al 3% de estos cursos, y en otros, como Panamá y Puerto Rico tienen un 
postgrado conformado con la mitad o casi la mitad de sus cursos dirigi- 
dos a esta área. 

El porcentaje de cursos dirigidos a la atención o investigación de as- 
pectos relacionados con el área de nutrición y producción de alimentos 
es ligeramente superior y llega a alcanzar aproximadamente un 7%, 
aunque no todos los países han implantado estudios de postgrado en 
dicha área. 

Al comparar estas áreas con los planes de estudio de postgrado que se 
imparten se encuentra que, en el caso del área de urbanización, vivienda 
y transporte, América Latina le dedica, en promedio, alrededor del 5% 
de su postgrado. Además de esto, de los 21 países incluidos en el pre- 
sente estudio, únicamente trece ofrecen cursos orientados a la atención 
de este tipo de problemas (cuadro 28). 

-Urbanización, vivienda y transporte 
-Nutrición y producción de alimentos 
-Salud 
-Educación 
-Cultura 
-Ecología 

prioritarias en cada país: 
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De esta manera, América Latina constituye un foco muy importante de 
recursos naturales, con suelos propicios para el cultivo de algodón, café, 
cacao, caña de azúcar, arroz, trigo, maíz, plátanos y diversas frutas, en- 
tre otros. 

América Latina posee un medio fisico extraordinariamente variado por 
cuanto a climas en el que pueden encontrarse zonas de bosques, prade- 
ras, selva y desiertos. Esta variedad en los climas ha producido una gran 
diversidad de suelos, así como la existencia de diferentes especies tanto 
en la flora como en la fauna. 

Postgrado y recursos naturales 

Este hecho queda demostrado si consideramos los datos presentados 
en el capítulo anterior. La mayor parte de los alumnos se encuentran 
inscritos en programas del área de ciencias económico-administrativas, 
lo que está directamente vinculado con el sector terciario de la actividad 
económica del país; sin embargo, como se mencionó anteriormente, en 
términos generales, Latinoamérica es una región en la que aún predomi- 
na la actividad agrícola (sector primario). 

No pueden identificarse criterios claros para la distribución de los pla- 
nes de estudio en las diferentes áreas de atención. Al parecer, el creci- 
miento del postgrado y la creación de programas, no ha seguido un pro- 
ceso de planeación y promoción que oriente a los alumnos para que se 
inscriban en aquellos cursos vinculados con la satisfacción de requeri- 
mientos de carácter social y nacional. 

Finalmente, el área que ha recibido la menor atención es la de ecología. 
Al parecer, los problemas en el campo de la contaminación del medio 
ambiente, sólo recientemente han comenzado a generar inquietud por 
cuanto a su solución por lo que en este ámbito el postgrado es incipiente. 

cas y metodologías nuevas para la atención de los problemas de salud de 
la población. 
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América Latina tiene importantes posibilidades de desarrollo agrícola 
y ganadero así como una extraordinaria riqueza en recursos minerales, 
pesqueros y forestales (cuadro 29) en cuya producción, el postgrado 
podría tener una gran participación; sin embargo, la distribución de los 
programas de este nivel en los diferentes países no parece estar de acuer- 
do con las posibilidades de desarrollo de las diferentes zonas geográfi- 

Las fuentes energéticas también existen en altas proporciones. Brasil, 
Chile, Argentina, Venezuela y Colombia poseen importantes yacimien- 
tos de carbón; México y Venezuela son grandes productores de petróleo 
aunque también existen yacimientos en Brasil, Argentina, Colombia, 
Bolivia, Ecuador y Perú. El gas natural y los gases licuados (butano y 
propano), también pueden ser aprovechados en los diferentes yacimien- 
tos en que se encuentran, tal es el caso de Argentina, Bolivia, Brasil, 
México y Venezuela. 

Otra fuente de recursos naturales la constituyen las reservas existentes 
en minerales. A este respecto, América Latina posee el 30% del cobre 
mundial, el 20% de la bauxita, el 18% del manganeso, el 15% del hierro, 
estaño y molibdeno y el 14% del plomo y del cinc. (Gutiérrez y Muscar, 
1986). 

Asimismo, esta región del continente, dispone de grandes extensiones 
de mares ricos en peces. Por ello, países como Perú, Ecuador y Chile 
han tenido un desarrollo importante en el sector pesquero. 

América Latina posee grandes extensiones de bosques. En América 
del Sur la selva ecuatorial y tropical ocupa un espacio importante de 
terreno con una densa vegetación de árboles, matorrales, helechos, pal- 
mas, y otras plantas. La selva seca (rica en árboles de hoja caduca) y la 
selva amazónica, también constituyen zonas forestales extensas, sobre 
todo esta última en la que se han reconocido 4,000 especies de árboles. 

La calidad de los suelos en ciertas zonas, aptas para pastos, de Argen- 
tina, Brasil, Colombia, Ecuador, México, Perú y Uruguay son favora- 
bles para la producción de ganado bovino, ovino y porcino. 
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En términos generales la industria depende del exterior. El 73% de las 
importaciones que se efectúan corresponde a productos manufactura­ 
dos, equipo y alta tecnología. Por su parte el comercio exterior también 
está poco diversificado y se concentra básicamente hacia los Estados 
Unidos (ver cuadro 29). 

En América Latina es notoria la carencia de industrias, aunque se dis­ 
ponen de muchas de las materias primas necesarias para su funciona­ 
miento. Por otra parte, la industria existente está poco diversificada y 
fundamentalmente relacionada con los productos o bienes de consumo 
(textiles, alimentación, bebida). 

Asimismo, en ganadería, pesca y silvicultura hace falta una mayor uti­ 
lización de técnicas modernas para obtener mejores rendimientos. Por 
su parte, el desarrollo de la industria se ha visto con un lento desarrollo 
concentrado sólo en algunas áreas y territorios específicos, y una redu­ 
cida oferta de trabajo. 

En Latinoamérica, la agricultura se sigue practicando de manera tradi­ 
cional y los rendimientos agrícolas son reducidos, aún cuando en algu­ 
nos casos se tiene un lugar preponderante a nivel internacional. A este 
respecto, en relación con la situación mundial, América Latina genera el 
67% del café, el 62% de plátano, el 48% de caña de azúcar; el 25% de 
cacao y el 22% de piña; no obtante, se padece de una carencia de meca­ 
nización y planificación de los cultivos. 

Si se analizan los recursos naturales y las áreas de desarrollo potencial 
de cada uno de los países con respecto a los programas de postgrado 
(cuadro 30), se observa que son pocos los países que han generado estu­ 
dios de este nivel relacionados con los diversos recursos que poseen. 
Asimismo, es notorio que seis de los países muestren, de acuerdo con 
los datos obtenidos, una vinculación nula entre los recursos que dispo­ 
nen y el postgrado que imparten. 

cas. 
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-Sector agropecuario 
-Industria automotriz 
-Petróleo 
-Petroquímica básica 
-Textiles 
-Equipo electrónico 
-Maquinaria y equipo industrial 

En dicho tratado, se busca la integración en áreas como las siguientes: 

En América Latina recientemente se ha puesto un énfasis especial en 
el establecimiento de vínculos de libre comercio con otras regiones del 
mundo, particularmente con Canadá y los Estados Unidos. En términos 
generales, el Tratado de Libre Comercio (en el que México ya se en- 
cuentra involucrado y que otros países como Chile pretenden suscribir) 
tiene, entre sus propósitos el «Crear el mayor bloque comercial del mun- 
do ... » así como «Facilitar la coordinación eficiente de procesos produc- 
tivos entre los países ... » (SECOFI, 1992). 

Postgrado y vinculación internacional 

La formación de recursos humanos con tales atributos recae, de mane- 
ra natural, en los estudios de postgrado (fundamentalmente en maestría 
y doctorado), que constituyen el medio por excelencia en el que ha de 
fundarse el logro de una mayor eficiencia en la generación de más y 
mejores investigadores, quienes respondan a los retos que plantea la 
necesidad de solucionar los problemas nacionales. el desarrollo interno 
de cada país, así como el intercambio mundial. 

En el nuevo orden internacional en el que América Latina se encuentra 
involucrada, las posibilidades de competitividad están obligadamente 
vinculadas a la existencia de recursos humanos capaces, no sólo de adap- 
tar, reproducir y dar un empleo pertiente a la tecnología proveniente del 
exterior, sino de contribuir al desarrollo independiente del conocimiento 
científico, técnico y humanístico sustentado en las características histó- 
ricas, sociales y culturales propias de cada país. 
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Por otra parte, de acuerdo con el Directorio oficial de programas sobre 
graduados de los Estados Unidos (1990-1991 ), en el año de 1989, la 
matricula de maestría y doctorado comprendía 3,060,477 alumnos dis- 
tribuidos en distintas áreas, aún cuando aquellas que cuentan con un 
mayor número de estudiantes son el área de ciencias exactas y naturales, 
así como de educación. 

-Ciencias exactas y naturales 
-Educación 
-Ciencias sociales 
-Ciencias económico-administrativas 
-Ciencias tecnológicas 

Las cinco áreas que incluyen el mayor número de programas son: 

Si se consideran las mismas áreas de conocimiento en las que se clasi- 
ficaron los estudios de postgrado en América Latina se encuentra que, 
en dichas áreas, Estados Unidos tiene un total de 396 programas genera- 
les entre maestrías y doctorados, que se traducen en más de 6,000 planes 
de estudio. Es preciso hacer notar que las especializaciones no aparecen 
como parte de los programas de graduados. 

La Unión Americana cuenta con aproximadamente 273 instituciones 
de educación superior, muchas de las cuales tienen sedes en diversas 
ciudades, lo que hace que el número de centros educativos se eleve a 
más de 500. 

Si consideramos el caso de los Estados Unidos, el panorama que se 
nos presenta es el siguiente: 

Con las particularidades sociales y económicas que se observan en 
América Latina y las características del postgrado en la región cabe pre- 
guntar ¿Cuál podrá ser nuestra participación en el ámbito internacional 
por lo que respecta a las áreas mencionadas anteriormente? 

-Servicios financieros 
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Asimismo, Estados Unidos posee una gran industria siderúrgica, auto- 
movilística, naval y aeronáutica favorecidas por la mecanización en la 
obtención de productos industriales, así como por un alto nivel de tecno- 
logía e investigación, aspecto en el que se han establecido fuertes víncu- 
los con las instituciones de educación superior. También es notoria la 

En la agricultura es característica la especialización de los cultivos que 
se disponen en forma de cinturones o bandas predominando, en determi- 
nadas zonas, un tipo de cultivo específico (por ejemplo, el cinturón de 
trigo comprende los estados de Kansas, Minnesota, Montana, Dakota 
del Norte y Dakota del Sur, el de algodón se extiende por Texas, 
Mississippi, Arkansas, Alabama y California, etc.). 

La explotación que Estados Unidos ha hecho de sus recursos naturales 
le ha llevado a ser una de las primeras potencias económicas del mundo. 
Aún cuando sólo un porcentaje reducido de la población se dedica a las 
actividades agropecuarias, éstas obtienen elevados rendimientos debi- 
do, en parte, a la fuerte mecanización derivada de la aplicación de tecno- 
logía moderna, a la racionalización del trabajo y a una adecuada comer- 
cialización. 

Por ejemplo, el 74% de la población de los Estados Unidos vive en 
zonas urbanas. Por otra parte, más del 60% de la población activa traba- 
ja en el sector terciario y menos del 5% se dedica a la agricultura, de ahí 
que, del total de alumnos inscritos en programas de postgrado (en 1989) 
sólo el 5. 1 % cursó alguna maestría o doctorado en el área agropecuaria, 
mientras que las áreas de conocimiento relacionadas con el sector ter- 
ciario comprendieron el 58.3% de la matricula total. El resto de la matri- 
cula se distribuyó entre las áreas de ciencias exactas y naturales (20.8%), 
de tecnología (8%) y de ciencias de la salud (7.8%). 

En términos generales se observa que existe relación entre la forma en 
que se distribuyen los programas de postgrado, y la distribución del nú- 
mero de alumnos que los cursan (cuadro 31 ). Asimismo, al parecer, las 
áreas de conocimiento que en el postgrado reciben actualmente mayor 
atención, coinciden con las características demográficas de la nación. 



56 

Fuente Secofi (1992) 

En este sentido, los intereses de este país dentro de un Tratado de 
Libre Comercio se centran fundamentalmente en lo siguiente: 

En general, Estados Unidos controla la mayor parte del comercio mun- 
dial por medio de su relaciones con los mercados exteriores y los gran- 
des organismos internacionales de comercio. También regula la produc- 
ción y las ventas de gran número de países del mundo a través de acuer- 
dos comerciales y de sus empresas trasnacionales (UNESCO, 1993). 

Al analizar los estudios de postgrado en la Unión Americana, es noto- 
ria la imitación extralógica que se ha hecho de .su organización hacia 
América Latina. Así, en nuestra región, la distribución de los programas 
en las diversas áreas de conocimiento del postgrado es similar a la de 
EE.UU. (ver cuadro 31). Más de la mitad de la matricula se concentra, 
en aquellos estudios relacionados con el sector terciario de la actividad 
económica de la región aún cuando, como se mencionó anteriormente, 
nuestra estructura económica y social no corresponde a esa distribución. 
En América Latina la mayoría de la población esta incorporada a los 
sectores primario y secundario de la economía, y la distribución demo- 
gráfica es mayor en áreas rurales que en las urbanas. 

participación de las universidades, centros e institutos en el desarrollo 
de la industria textil, química y de alimentos. 
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Ante esta perspectiva, es imprescindible que América Latina, como 
región, lleve a cabo esfuerzos conjuntos por cuanto a la formación de 
investigadores del más alto nivel académico que coadyuven a la evolu- 
ción del conocimiento científico, técnico y humanístico para el desarro- 
llo interno de cada país y de sus posibilidades de competitividad inter- 
nacional. 

Con estos objetivos, las posibilidades competitivas de Latinoamérica 
parecen centrarse en la aportación de materias primas y de mano de obra 
barata, pero con una pobre potencialidad por cuanto a exportaciones, 
productividad, calidad y diseño de productos, tecnología, capacitación 
labora] y capacidad empresarial. 

Los intereses de Estados Unidos se refieren, como podemos observar, 
a tener una intervención más pronunciada, fácil y directa en las activida- 
des productivas de los países de América Latina. 
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La evaluación, por su parte, puede concebirse como un proceso de 
retroalimentación; es decir, evaluar la curricula involucra la obtención y 
el análisis de información acerca de las actividades que tienen lugar en 
la implantación de un programa educativo, así como de los productos de 
dicho programa, a fin de proporcionar alternativas que promuevan el 
fortalecimiento de las cualidades y la disminución de las deficiencias 
encontradas. Es en este punto en el que se unen la evaluación y la pla- 
neación, aspectos que se alimentan uno del otro. 

Desde esta perspectiva, los elementos anteriores constituirían la base 
para la planeación del quehacer académico, lo cual implica la delimita- 
ción del alcance de la participación universitaria para la solución de 
problemas y la producción de conocimientos (mediante la investigación), 
el establecimiento de propósitos a ser cubiertos y la estructuración de un 
sistema de acciones a desarrollar, reflejado en la formulación de un plan 
de estudios en el nivel viable y necesario (especialización, maestría o 
doctorado). 

Lo anterior implica, por una parte, la comprensión objetiva del entorno 
social, así como la identificación de las características y magnitud de los 
problemas nacionales y, por otra, el análisis y condiciones actuales de 
las diversas áreas del conocimiento. 

El postgrado, en tanto nivel más alto en la estructura de los estudios 
superiores, tiene como propósito fundamental la formación de recursos 
humanos capaces.de generar soluciones innovadoras a los diversos pro- 
blemas que plantea, tanto el desarrollo de un país, como el de las dife- 
rentes disciplinas en las ciencias y las humanidades. 

Importancia de la evaluación 

La planeación y la evaluación de 
los estudios de postgrado 

CAPÍTUL04 
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Otro de los problemas 'que enfrenta la evaluación del postgrado es el 

Se puede señalar que este tipo de evaluaciones tiene un carácter ajeno 
._ a los diversos actores del postgrado. En algunas ocasiones, los profeso- 

res, alumnos, investigadores y 'aún las autoridades académicas, desco- 
nocen los objetivos de encuestas, cuestionarios y demás instrumentos 
que deben aplicar- o contestar, lo cual produce que, en muchas ocasio- 
nes, la información no es lo completa o veraz que fuera deseable. Esta 
falta de compromiso y la desconfianza que pudiera existir por parte de 
los agentes del postgrado, redunda en un derroche de esfuerzos. 

Eri cualquier caso, la evaluación se ha considerado frecuentemente de 
manera mecánica; los encargados de la coordinación de los diferentes 
programas educativos del postgrado determinan el qué y el cómo de la 
evaluación. El papel de los diferentes agentes del fenómeno educativo 
(profesores, investigadores, alumnos y egresados) es generalmente el de 
proporcionar sólo información. 

Fundamental a estos aspectos es la conceptualización de la evaluación 
que, en el mejor de los casos, se ha concebido como un elementoprevio 
a la toma de decisiones. No obstante, en· algunas ocasiones, la evalua- 
ción ha 'sido tomada como una forma de control y supervisión del des- 
empeño de un programa. 

Los intentos por evaluar el postgrado en América Latina no han sido 
pocos, diferentes esfuerzos realizan las coordinaciones del postgrado, 
los diversos departamentos de investigación. educativa en escuelas y fa­ 
cultades y, en general, los centros de evaluación e investigación educati- 
va que se han establecido en diferentes países. No obstante que 
Latinoamérica comienza a desarrollar una cultura de la evaluación, la 
información obtenida mediante los estudios llevados a cabo por las dife- 
rentes dependencias e instituciones universitarias y académicas, propor- 
ciona una panorámica fragmentada de este cielo. Asimismo, debe seña- 
larse que tampoco se han promovido modelos de evaluación comunes 
qué' permitan aglutinar los diferentes esfuerzos realizados en este cam- 
po. 
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- no muestran claridad por cuanto a las características definitorias de las 
diferentes variantes (especialización, maestría y doctorado), 

- no especifican las necesidades y requerimientos a los que pretenden 
dar una respuesta, tampoco hacen explícitos los objetivos a lograr, ni 
describen el perfil del egresado, 

Los problemas señalados anteriormente, a menudo se reflejan en el 
diseño y en el funcionamiento de los planes de estudio. De esta manera, 
las instituciones educativas ofrecen planes que: 

Asimismo, e] objeto de evaluación lo han constituido aspectos particu- 
lares de los diferentes programas. Pocos han sido los intentos por reali- 
zar una evaluación integral de los diversos programas del postgrado. 

En relación con las variables consideradas en la evaluación, es menes- 
ter señalar que se ha puesto más énfasis en el análisis de los elementos 
internos del plan (seriación, concordancia entre objetivos, perfil y acti- 
vidades académicas, etc.), que en los externos (mercado de trabajo, de- 
sarrollo de las disciplinas, problemas nacionales vinculados con los pla- 
nes, etc.). 

Por lo que hace a la metodología empleada, en general ésta es de tipo 
anecdótico o instrurnental-tecnicista. En el primer caso se emplean con 
profusión juicios subjetivos y opiniones que no están avaladas con estu- 
dios. En el segundo, se pondera la utilización de encuestas, cuestiona- 
rios y demás instrumentos, así como el uso de análisis estadísticos ele- 
mentales sin que se disponga de una estrategia global de acción acadé- 
mica. 

relativo a los propósitos que guían estos intentos. Derivada de la con- 
cepción de evaluación corno un elemento que justifica la torna de deci- 
siones, con frecuencia se plantea el desarrollo de un programa de eva- 
luación con el objeto de validar una decisión previamente tomada. En 
este sentido, la evaluación no conduce a un proceso de transformación 
asumido por parte de los diferentes agentes. 
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Algunos de los criterios que podrían considerarse en la evaluación de 
programas de postgrado son los siguientes: 

- Considerar la heterogeneidad existente en los diversos programas, ins- 
tituciones y países, sin menoscabo del establecimiento de criterios y 
procedimientos comunes que permitan alcanzar un conocimiento veraz 
de este ciclo, así como la propuesta de alternativas viables para su trans- 
formación. 

- 
- Considerar a la evaluación no como un hecho aislado y ajeno a las 
necesidades e intereses de los elementos involucrados, sino como un 
proceso continuo que conduzca a la reflexión de cada uno de dichos 
elementos y cuya participación conjunta constituya la base para la reali- 
zación de acciones que redunden en el incremento permanente de la 
calidad académica del postgrado. 

De acuerdo con los elementos anteriores, un plan de evaluación inte- 
gral del postgrado debiera estar basado en principios como los siguien- 
tes: 

Algunos criterios a considerar en la planeación y 
evaluación del postgrado 

Lo anterior denota la necesidad de llevar a cabo, en el postgrado de 
América Latina, estudios sistemáticos y periódicos en lo que se refiere a 
la evaluación de propósitos y funciones, así como en la operación de los 
procesos educativos. Esto a fin de contar con elementos que guíen la 
planificación de alternativas viables para el desarrollo y consolidación 
de este ciclo de estudios. 

- se duplican, con el consecuente gasto innecesario de recursos y activi- 
dades. 

- no denotan congruencia entre su estructura académica y los problemas 
que plantean resolver, 
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8. Congruencia entre la formación académica y el ejercicio profesional 

7. Suficiencia y adecuación de la infraestructura administrativa y finan- 
ciera. 

6. Suficiencia y adecuación de la infraestructura material para llevar a 
cabo las actividades de enseñanza-aprendizaje. 

5. Suficiencia de la preparación académica de los profesores e investiga- 
dores. 

4. Suficiencia del número de profesores e investigadores que participa 
en el plan. 

3. Grado y forma de vinculación interinstitucional entre el plan y: 
-otros planes de la misma escuela o facultad, 
-planes de otras dependencias afines, 
-centros e institutos de investigación básica y aplicada y de desarrollo 
tecnológico, 
-el sector productivo de bienes y servicios. 

2. Grado de interdisciplinariedad del plan. 

l. Analizar la congruencia entre: 
-los problemas a atender, los objetivos que se persiguen y el perfil del 
egresado que se pretende formar, 
-los objetivos, el perfil del egresado y la variante del postgrado que co- 
rresponde al plan (especialización, maestria o doctorado), 
-la estructura académica del plan y el perfil del egresado, 
-la relación vertical y horizontal de las actividades académicas del plan 
para cumplir con los objetivos del mismo, 
-el perfil del egresado, la estructura académica y los requisitos de ingre- 
so, permanencia y egreso del plan, 
-el funcionamiento del sistema tutora] y los objetivos del plan, 
-los objetivos del plan y el grado de flexibilidad del mismo, 
-las líneas de investigación que se desarrollan y los objetivos del plan. 
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11. Impacto de la formación y de la productividad de los egresados en la 
atención de problemas nacionales. 

10. Relación entre las áreas de conocimiento que cubren los planes y las 
áreas prioritarias a atender en el país. 

9. Congruencia entre el rendimiento académico de los alumnos y las 
caracteristicas y requisitos del plan. 

previsto. 
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CUADROS 
ESTADÍSTICOS 
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AÑO DE FUNDACIÓN DE ALGUNAS DE LAS INSTITUCIONES 
MÁS ANTIGUAS EN CADA PAÍS DE AMÉRICA LATINA 

CUADRO 1 
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países. 

FUNDACIÓN DE LAS INSTITUCIONES DE 
EDUCACIÓN SUPERIOR EN AMÉRICA LATINA 

CUADRO 2 
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ALGUNOS DE LOS PRIMEROS PLANES DE ESTUDIO DE POSTGRADO 
EN CADA PAÍS DE AMÉRICA LATINA 

CUADRO 5 
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NÚMERO DE PLANES DE ESTUDIO DE ACUERDO CON SU PERIODICIDAD 

CUADRO 11 
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' ¡ 

NÚMERO DE PLANES DE ESTUDIO DE ESPECIALIZACIÓN 
DE ACUERDO CON SU DURACIÓN EN SEMESTRES 

CUADRO 12 



79 

NÚMERO DE PLANES DE ESTUDIO DE MAESTRÍA 
DE ACUERDO CON SU DURACIÓN EN SEMESTRES 

CUADRO 13 
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NÚMERO DE PLANES DE ESTUDIO DE DOCTORADO 
DE ACUERDO CON SU DURACIÓN EN SEMESTRES 

CUADRO 14 
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TOTAL DE 

COMPARACIÓN ENTRE EL NÚMERO DE ALUMNOS 
Y LA POBLACIÓN DE CADA PAÍS 

CUADRO 15 
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Fuente: Información proporcionada por las instituciones de educación superior de los diferentes países. 

MATRICULA DE 
POSTGRADO 

2,431 

COMPARACIÓN ENTRE LA MATRÍCULA DE POSTGRADO 
Y EL NÚMERO DE PLANES DE ESTUDIO 

CUADRO 16 
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Fuente: Información proporcionada por las instituciones de educación superior de los diferentes países. 

NÚMERO DE PROFESORES DE ACUERDO CON 
SU FORMACIÓN ACADÉMICA 

CUADRO 22 



89 

NÚMERO DE PROFESORES DE ACUERDO CON 
SUS ACTIVIDADES ACADÉMICAS 

CUADRO 23 
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NÚMERO DE PROFESORES DE ACUERDO CON SU 
TIEMPO DE DEDICACIÓN A LA INSTITUCIÓN 

CUADRO 24 
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Fuente: UNESCO, Informe mundial sobre la educación, 1993. 

1990 

PNB 
DÓLARES 

EE.UU. 

TOTAL 
DE 

HABIT. 
(MILL) 

1993 

POBLACIÓN Y PRODUCTO NACIONAL BRUTO 

CUADR025 
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EDUCACIÓN 

CUADR026 
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Fuente: UNESCO, lnfonne mundial sobre la educación. 1993. 

2.544 --- 
.247 

1.343 

5.220 
4.687 

·­·­···· 
14 

11.744 81 
10.539 413 
3.789 
6.331 
9.012 

13.415 

PAPEL DE IMPRENTA 
Y PARA ESCRIBIR 

(KG. POR CADA MIL 
HABITANTES) 

1990 

NUMDE 
VOLÚMENES EN 
BIBLIOTECAS 

PÚBLICAS 
PORCADA MIL 
HABITANTES 

1990 

1.130 

CULTURA Y COMUNICACIÓN 

CUADR027 
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Nota: El área sombreada indica que existe, al menos, un programa de postgrado cuyo 
nombre está relacionado con el recurso natural existente. 

X X 
X X 
X 

X X 
X 

X 

Honduras 
Haití 

El Salvador 
Guatemala 

Ecuador 
Chile 
Cuba 
Costa Rica 
Colombia 
Brasil 
Bolivia 

PESCA MINERIA ENERGE 
TIC OS 

PAIS 

Ar entina 

RECURSOS NATURALES DE IMPORTANCIA EN CADA PAÍS 
Y POSTGRADOS RELACIONADOS 

CUADRO 30 
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EsTE TRAhAjo busca SER UNA ApORTAciÓN úrlL PARA ENTENdER 
CUÁL ES lA COMpbjA REAlidAd de NUESTROS esrudios dE 
pOSTGRAdo, A coNsciENTiZARNos de Lo iMpREsciNdibb de ouE 
ESTE Nivd dE ssrudios coNsiGA Los MÁS dEVAdos iNdicAdoRES de 
CAlidAd y de EXCELENciA EN NUESTROS pAÍSES1 y A ENCONTRAR 
pRopUESTAS OUE NOS pERMiTAN AkANZAR ESTE objerivo, 

LA iNVESriGAciÓN TIENE COMO bAsE fu111dAMENTAl, lA uduA y 
PERSEVERANTE RECopilAcióN de iNfoRMAciÓN REAliZAdA poa 
NUESTRO DEpARTAMENTO de INfoRMÁTiCA1 y OUE CONfoRMA d 
SisTEMA de INfoRMAcióN de EducAcióN SupERioR dE AMÉUCA 
lATiNA y EL CARibE (SIESALC). 

EN Los DEs.díos dd PoSTGRAdo EN AMÉIÜcA lArlNA SE pWMA 
d RESUbAdo de VAUOS AÑOS de iNVESTIGAciÓN y REff.EXiÓN OUE 
SE hA REAliZAdo EN lA SECRETARÍA GENERAL de lA UDUAL ACERCA 
de lA pRoblEMÁTicA OUE AFECTA A ESTE Nivd de estudios EN 
UTiNOAM ÉUCA. 


